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a la actualidad que poseen para el desarrollo del curso Preunt-
versítario. Con objeto de actualizario, el sei•xor Escagiies ha mo-
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Huelia de Españo en la Geografia econámica de Nápoles

I. LA SOLIDARIDAD EC4NOMICA MEDITERRANEA

A pesar de las frecuentes guer^a y dei nacimiento en Europa de los naciona-
lismos cerrados, en varíos lugares del Viejq Contínente a finales de la Edad Media
y comienzos de la Moderna se desarrolló un concepto de solidaridad económica,
que habia de tener, síglos después, repercusionea favorables en el desarrollo de
algunas ramas de la producción.

De un modo especíal sucedíó esto entre^ Italía y Espafia ; y Pué precisamente
en el aspecto de la producción aquel en el que estos dos paises se sintteron soli-
darios en algunas cuestíones, como las del cultivo y produccíón de la víña, olivo,
frutos agrios y tempranos, etc., etc.

El Levante español y la tierra napalitana tuvieron, durante los siglos en los
que se prolongó el dominio hispano, una gran solidarídad en el campo de la
producción, la cusl, sin duda, nació no solamente dei valor de ambas zonas geo-
gráficas y de la síngulariQad de su vida agraria, síno también del eficaz fnflujo
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y certera visión económica de los administradores españoles, los cuales, dándose
cuenta de las afinidades físicas, contribuyeron con sus medidas al progreso agrícola
de esta región italiana. X es por ello por lo que hoy podemos hablar de unas
huellas geoeconómicas españolas en las riquísimas tierras napolitanas.

II. ITALIA, LAS TIERRAS NAPOLITANAS Y E9PAi^A

Entre la gigantesca masa de los Alpes y el mar Mediterráneo se_ extiende la
península italiana, que, cen característica^ ;eográficas peculiares, se nos ofreee
como una de ,las zonas maís antiguas y pern^auentes de la fisonomía física de la
Tierra. Territorio pequeño, que no fué obstáculo para que despertase a la civi-
lización hace muchos siglos, para que se enriqueciese de ideas y creencias que
después propagó por el , munc;o y para que, en suma, desempefiase en la vida
de la Humanidad uno de los papeles m.is trascendentales que reseña la historia
del mundo. •

L^ posición que ocupa ^talia en el Mediterráneo es magnífica; y esto, unido
al desarrollo del litoral, le hsn convertido desde los vie.jos tíempos en el paso
obligado del comercio que del norte de Europa se dirigía al Mediterráneo, a través
de los «colls» alpinos, ,y de oriente a ocCidente, surcar.do los canales del «Mare
Nostrum».

En las páqinas de la historia. hablar de zcnas estrat^gicacnente comerciales
►ia sido simultáneamente hablar dé zanas de gran valor militar. Los puebtos se
han disputado su dominio y, por eilo, no es de extrañar que la ltistoria de Italia
se halle salpicada de luchás abun ĉ antes, que han tenido iugar en su suelo desde
las épccas más lejanas de la antigiledad, colisiones que han retrasado en los tiem-
pos modernos ^^u progreso. 1Vlas desde que la unidad nacinnal fué asegurada en
el xtx, Italia fué la nación que hizo las progresos más rápidos de Europa, des-
pués de Alemania, debidos aquellos en parte a la laboriosidad y habilidad de sus
habitantes.

La industria, por las turbulencias políticas, penetró tarde en esta region me-
diterránea, .y todavía hoy, a pesar de sus progresos, permanecc localizada en
algunas ciudades del norte. Por eso, gran parte de ]a economía italiana se basa
en la agricultura, cuyas actividades ocupan la mayor masa de población, y es la
que proporciona, sin acudir a la importación, lcAS articulos básicos de 1a alimen-
tación.

Lo que él tnundo debe a Italia eu el cantpu del espíritu todavía no ha sido
valorado como merece. Y lo que Italia debe, en el campo de su economía, a una
de sus regiones> a la tferra napolitana, también merece ser recordado c ll. Tierra
que no sólo va en primera fila dentro de la historia de Italia, sino que también
ocupa un lugar destacado en la historia de España, presentando como prueba de
ello, por doquier, •y sobre todo en Nápoles, huellas hispanas.

Ningún país tiene historia o paisaje económico propio, esclusivos de él, porque
los de tcdos lo es a la vez de los pueblos con los que ha tenido ehoques, roza-
mientos o simples tratos ; la historia es tanto m^ts comítn cuanto más tiempo
ha durado y cuanto más intensos han sido los choques, los razamientos o los
tratos. Y el paisaje económjco pregona también el buen gobierno o la perfecta
administración de los viejos dominadores. Por ello, más que por ]as luchas, como
los contactos pacíficos entre el viejo reino de Nápoles y España duraron varios
siglas, se explica perfectamente una doble afit•mación : la comunidad que durante
varias centurias posee la historía napolitana con la de España, y las afinidades

(l) 1•:I tanLiguu Iteino de las llos Sictlias con^taba dr. ilos Uat^Gs dieLintas: Fi^•!Ii;i
v N^apirles. 1;dta'e dtvidfa en cuatro grandes {^rovinoias: Abru^^os, la Apulia, la CalaLrta ^•
la l'umpania
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económicas existentes entre esta región italiana y el Levante espaSol. Y esto ex-
plíca también las relacíones geográficaa e históricas que la política maritima es-
pañola tuvo con muchas regiones de Ttalia desde los tiempos más remotoas; palítica
paralela y con a1tel•xativas en el predominio de uno u otro pueblo, que todavía
no ha sido estudiado como merece.

El paísaje económico de Nápoles, la Campanía y todo el sur de Italia en ge-
neral ofrecen claramente el influ^o de la Tierra sobre el Fíombre, pero ofrecen
también la muestra de que el habitante de esta región es un ser reactiVO, pues
cosl su activídad ha Podido transformar el medio físico en que se ha desarrollado.

Como díce Ortega y(3asset (2), el paisaje geográfico no determína causal,
inexorablemente los destinos económicos o históricos de un pueblo ; es decir, la
geograff^ no arrastra a la historla, pero sí la incita. E] dato geográfioo es muy
importante para la historia de un pueblo, aunque en sentido opuesto al que Taine
te daba. No es aprovechable como causa que explica el carácter de un pueblo,
sino al revés, como síntoma y símbolo de ese carácter, afirmación que se ve pa-
tentemente en las tíerras napolitanas que vamos a describir.

Egte paisaje geográfico napolitano, aunque no ha logrado arrastl•ar a la his-
toria, st que la ha incitado, de lo que tenemvs como muestra el predominio español
en el viejo reíno de Nápoles, que tuvo una misión geopolftica peculiar, y en eT
que; en el transcurso de varíos síglos, surgieron diferentes facetas económicas, muy
diversas a las de la antigiiedad, debidas especialmente a la radiĉal transiorma-
ción que la vida agI•aria sufrió al contacto con los gobernantes españoles que lo
tutetarvn.

III. EL RELIEVE Y SU Ff1PEL ECONOMICO

En poĉos lugares del (}lobo las relaciones entre la economía y la geografia
forman, como en el sur de Italia, una tl'atIla espesa e indisoluble, Es preciso con-
siderar la persisténcia de las condiciones naturales y la continuidad del esfuerzo
humano para comprender a los lugares, a las gentes que las habitan y a la acti-
vidad de éstas. Por eso, a continuación ofrecemos un breve cuadro del medio
ffsico de la Campania, que ayudará a comprender la actividad humana del na-
politano.

La gran cordillera de los Apeninos se estrecha y pierde su poderío a medida
que va descendíendo por la peninsula italiana. Y la parte de esta cordillera que
accidenta el suelo de la Campania, el Apenino napolitano, presenta el máximo
testimonio de disivcamiento. Sus gradertos farman rápidos, radicando a11í un arco
volcánico que lo conviel•te en uno de los países más feraces del mundo, fertilidad
proverbial que disfruta, que además del clíma es debíds a la acumulación en el
suelo de los materiales volcánicos, que contienen sustancias de gran valía para
la nutrición de las plantas. Ha sido, pues, el I•elieve y la especial aonstitucíón
geolbgica la base de la riqueza de esta región, que desde tíempos lejanos ha atraído
a los hombres, hasta convertil• a est0. zona en uno de los uhormigueros humauos^o.

La Campania se extiende al sur del Lacio, entre los Apeninos y el mar, y desde
el rfo C3arellano (en el que el nombre de Espafia se recuerda inmedíatamente)
hasta el goIfo de Policastro.

Físicamente es preciso distinguir en ella dos grandes partes : la zona lítoral
y la interna; suave la primera, agreste la segunda; mas lo mismo la una que
]a otra, con gran variedad topogl•áfica. Intrincada orografía que evita los ho-
rizontes monótonos de otras zanas del C31obo, pues la montaña, cuando nos dotnina,
se distingue desde todos los ]ugares, característíca orográfica que convierte esta
zona italiana en una de las tíerras privilegiadas para el tuI•ismo,

(2) J. Ortega y Gasset: sEl espectador», totn^^ IV.
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El rélieve, geológicamente muy joven, tíene como correlativo la abundanci^
de. erupciones voleánícas que tienen lugar en la comarca de Nápoles. xAqul, al
este de la etudad, yace el Vesubio, el úníco volcán cuya activídad ha perduradd
nobre el suelo cóntínental de Italia. Hasta , el afio 83 despué>^ de d. C, no mostró
actipídad ostensíble; en aquel entonces comenzaron los terremotos, como preludio,
sín duda, de la devastadora erupcíón que en el afio 79 destruyó las ciudades de
Esterbia, 1'ompeya y Iiercutano y demolió la muralla crateriana del monte 8omma,
que hasta entonces había permanecído cerrada en todo su circuito, dando naci.
zníento al setual cono volcáníco. Hasta el siglo xu las erupciones se aucedieron con
relativa continuidad ; a partir de entonces se sucedió una nueva pausa o período
de escasa actividad, que duró hasta 1831, fecha en la cual se inicib (mediante una
ínusitada ,y terrible erupcíón que destruyó Torre de Cireco) un nuevo perfodo de
actívidad, con frecuentes erupcionesp (3).

Como díce Ribeíro (4), los temblores de tierra, tantas veces catastróficos en
ŝreas extensas, y los volcanes, de radio de acción más limitado, son dos factores
de destrucclón y de muerte que pesan como un^ amenaza permanente en el
destino de alguna de estas regiones del sur de Italia. El panorama de la bahfa
de Nápoles, con sus pinos tranquilos en primer plano, el caserio blanco de la
^Ciudad entré las aguas lumínosas y serenas y el Vesubío coronado de su penacha
de humo, yno será, tal vez, la imagen más exacta de toda la región mediterránea?

Porque, en efecto, el litoral, el relieve, la economfa y la geografía hu ►nana de
ta Campania constituyen un retrato bastante acertado del medío físico y humano
del Levante espafiol, con el que a través de la historia ha tenído tantos puntos
de contacto, semejanza que se ve aún más patente en la climatologfa, tan parecida
a la del litoral mediterráneo de España.

IV. EL MEDITERRANEO, REC3ULADOR DEL CLIMA VALENCIANO
Y NAPOLITANO ^

fiay un clíma tfpico en las tierras del Mediterráneo caracterizado por los
inviernos moderados, los veranos secos y calientes, la temperatura media elevada
y la escasez de lluvías, con un total de precipitaciones muy bajo. Y dentro de
este esquema ciimátíco general se sítúan varios climas mediterráneos o micro-
climas bíen díferenciados, entre los que destaca el clima de la Campania y el
valenciano.

La Campanía presenta un clima mucho más cálído y seco que el del norte
y centro de Italia, anunciando ya en sus rasgos generales el clima norteafricano.
Las afínidades entre el Levante español y las regiones que estamos descríbíendo
ae ven en las temperaturás medias de Valencla y Nápoles, las cuales sefialan la
semejanza atmosférica exfstente entre las d,os regíones medíterráneas :

Valencia: enero, 8,b grados; julío, 28 grados.
N9poles : enero, 8,3 grados ; julio, 34,3 grados.
EI cllma de Nápoles y de las tierras que le rodean, como se deduce por estos

datos, es realmente privílegiado, benefício que se aumenta por la belleza de su
cíelo, permanentemente azulado. La muralla que forman los Apeninos protege a
la zona llana de la Campanía de los vientos del norte, y el Mediterráneo, que se
extíende a sus pies, envuelve' a la mayor parte de la región de una benéfica in-
riuencía reguladora.

Hemos setlalado anteríormente que físicamente se distínguen dos grandea par-
tes en la Campanía: la lítoral y la interior. Y esta díversidad se manifiesta tam-
bíén en el clima, que preaenta algunas diferencias entre ambos puntos.

(3) Georg Greim: aGeoRrafSa de Italia^. Barcelona, 1943. Yágs. 16 y]8.
(4) O, Rlbeiro: RPortugal; O Mediterráneo e o Atlántlco», Idsboa, 1946. YáK 4.
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En la zona costera la temperatura medía anual es de 16 grados (Nápoles, 15,8;
Torre dei Cfreca, 18), mientras que en el interior aquellas cifras disminuyen algo
(14 grados en Benevento; 13 grados en Aventíno), Monte Virgene tiene una
media de 8^ grados, aunque este dato no puede considerarse como normal de la
Campania, ya que esta zona se halla situáda a 1.270 metros de altura, en la Ca-
dena Apenina.

Exísten tambíén diferencias en la pluviosídad de la Campania. En toda esta
regíón tas lluvias ofrecen un total anual variable, aunque generalmente poco
elevado (zona litoral, 300 mm.), repartiéndose de un modo muy desigual. Como
en el Levsnte hispano, el influjo del relíeve sobre las precipitaciones es muy
grande ; por ello, la mcis,xima pluviosídad se concentra en las zonas altas deI
Apenino napolitano, por ser esta zona el área mé,s apropiada para la condensación
del vapor acuoso de los vientos húmedos que llegan 'del BO., exiatiendo aquí pun-
tos en donde llueve por encima de los 1.000 mm, anuales, cantidad que disminuye
a medída que la altitud desciende, hasta ilegar a la costa con un promedio anual
de lluvías reducido a la tercera parte de la cifra anteríor (Nápoles, 330 mm.).

De un modo análogo a la España mediterránea, las lluvias de la Campanía
se reparten de un modo muy desigual ; a veces las estaciones presentan una
sequedad casí desértica, «y asf vemos prolongarse la sequfa cuatro meses en Ná-
polesn (5). Mas de repente, las tempestades y tormentas se abaten sdbre la re-
gíón con víolencia, aunque momentáneamente, pues pasado poco tiempó el cielo
vuelve a su claridad y brillantez habitual„después de haber causado, con el dea-
bordamiento de los ríos no encauzados, la destruccfón de muchos cuitivos ; es-
tragos que est€i,n síendo remediados, en parte, por las modernas obras de inge-
niería.

Vemos, pues, de lo expuesto anteriormente que, en líneas generales, el clima
de la Campania es, con pocas modíficaeiones, el común a Valencia y a toda la
cuenca del Mediterróneo, con caracteres algo más suaves en cuanto a la tempe-
ratura y mayor número de precípitaciones, siendo el mejor fndice de este clima
la vegetacíón, cuyo símbolo característico es ei oltvo, es decir, ]a planta tipica de
todo el múnda que abarca el Medlterránen romano.

V. LA VEQETACION Y 8US AFINIDADES CON LA DE LA ZONA
MEDITERRANEA ESPA1qOLA

Los caracteres climátícos ,y geológicos reseñados son los determinantes de la
vegetación de la Campania, en cuyo suelo se marca el enlace con las zonas sub-
tropicales, y aus semejanzas con la de la Cirenaica y del Levante español. Y fué
precisamente esta semejanza de vegetación con el or[ente de Espafia lo que más
hizo admirar a estas tierras a los ejércítos espafioles que en pasados siglos pe-
learon por el sur de Italía, integrados en su mayaria por soldados de ]a antigua
corana de Aragón.

Para adaptarse a la sequedad del ambiente muchas plantas, desperdigadas por
los campos, exhalan perfumes, sobre todo en prímavera, perfumes que hoy tam-
bién causan ttna impresión nostálgica a los espaSoles que los aspíran, pues con
ellos se manifíestan oIores famíliares y semeJantes a los que se perciben en las
provincias españolas levantínas. A la semejanza climática de ambos puntos, es-
pafiol e ítaliano, corresponde iguslmente una semejanza en la vegetación, y, como
después veremos, también y hasta cierto punto, una semejanza en loa géneros
de vída.

El paisaje vegetal origínal de la Campanía ha sido modificado por eI hombre,
que, como en Valeneía y Murcia, con su trabajo continuo ha hecho desapareeer

(5) GeorR (areim: Oh. ^'it., p;í^;. H2.
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[as matas y bosques, y al introducíi• el riego artificial hizo surgii•, ya hace siglos,
baJo el dominio español, determinados cultivos.

La vegetación ha adquirido un desarrolio proporcional a la altitud : el maquis
medíterráneo domina hasta los 400 metros de elevación ; el bosque, hasta los 1.000,
y los abetos, en las alturas superiores. El número de plantas cultivadas es incon-
tabie, dispuestas en el suelo formando terrazas que, vistas desde lejoe, aseme^an
la tíerra a perfectas fíguras geométricas. Hay plantaciones algodoneras por de-
bajo de los 200 metros; naranjos y árboles afines hasta 1os 500, y olivos, almen-
dros, algarrobosr laureles y viñas hasta altitudes aún mayores ; y, desperdígadas
por el campo, una variedad incontable de especies vegetales, muchas de ellas
ilevadas allí por los españoles, y adaptadas maravillosa^tnente a esta tierra, por
la fertilidad de] suelo y las espléndidas condiciones climáticas.

Han sido muchas, en efecto, las especies introducidas por Espsña en la agri-
cultura de la Campania, lo que ha determinado una riquísima variedad vegetal
y, por ella, una radical transformación del paisaje, que hoy presenta un aspecto
muy diverso al que poseyó hace unos cuantos siglos. Y si nuestros soldados
del ^tv y xvr que vivieron por estas tierras pudieran contemplarlas de nuevo en
la actualidad, seguramente quedarían admirados del cambio experimentado por
el paisaje. Este cambio es el mejor símbolo de la constancia y laboriosidad del
hombre napolitano, que, como en el Levante español, luchando bravamente contra
la Naturaleza, ha convertido sus tierras en uno de los grandes vergeles de Eurapa
y en una de esas manchas riquísimas, que aparecen como un ^don de Dios» en
algunos rincones del mundo.

VI. LA VIDA AGRARIA Y SU DESARROLLO

Italia tiene tierras de una gran fertilidad, en las que se reparten los cultlvos
de un modo variable, en armonía con ]as diferencias de altitud y de climas, que
aparecen escalonadas, determinando por ello una serie de curiosos contrastes
geográficos. Uno de los geógrafos modernos más ilustres, Carlos R,itter (6), mos-
tró las variaciones de los modos de explotación en toda la extensión de la penín-
sula, dlstinguiendo tres sistemas: el de la alta montafia y de marlsmas, el lom-
bardo y el de los cultivos en terraza, repartidos en varios puntos de Italía, y tam-
bién en la Campania, con vifias, higueras, naranjos, olivos y una variedad inaca-
bable de árboles frutales.

Mas, como en el resto de Italia, en la Campania existen varias zonas de di-
versa fertilidad, siendo la menos productiva la que se halla en contacto con los
Apeninos y, por lo tanto, la más accidentada, por la cordillera, zona que ofrece
un contraste grandísimo con el resto de la región, como vamos a señalar a con-
tinuación. . •

En efecto : en la zona fértil de la Campania, que abarca una extensión su-
perfícíal mucho mayor que la estéril, se suceden por todas partes los cultivos
intenaivos y minuciosos, en los que el napolitano se encuentra siempre pendiente
de las plantas, a las que consagra, cual si se tratase de jardines, infinltos tra-
bajos y cuidados. De un modo análogo al de la liuerta valenciana, la campíña
napolitana posee una sabia distribución de tiei-ras y aguas, en las que se des-
arrolla lo que en Italia se llama acultura promiscua», es decír, mezclada, por críar-
se cereales, árboles frutales, legumbres y mii especies de plantas diversas. Allí se
obtíenen los célebres trigos de Nápoles, de gran reputación, con cuya liarina se

(6) C:arlos Rltter, discípulo de Humboldt, ŭuscó en todos sus estudios las relaclones
entre la Tlerra y el Hombre, colorando a éste como c•enU•o cle su ePtucllo, y consi ŭerandu
u aquélla con^o escenario de la vida humana. Yur eao acudió n Italia en Lusca cie dato^;,
que encontró, para atentar et^ ello5 las aseceractones y 1>rSrn•ipioy cine on t;r:ui lrarte han
von.h•nído ]a rnoderna geoRrafia c•ientíftca.
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fabrica la pasta especial empleada en la elaboración de los amacheroni». Y por
todas partes se cultiva en grandes extensiones aotra planta de la civílización»,
como la llamó Vidal de la Blache, es decir, las célebres vídes, en parras altas
unas veces, en graderfos otras, de las que se extraen los popularea y universal-
mente conocidos vinos del Vesubio, Capri y Lacrima Chriati; probando la labo-
riosidad del napolitano el hecho de que en esta región la víd ha desenvuelto sus
plantacfones más rápidamente que en ningún otra lugar de Italia, seguramente
porque en la Campanía ha encontrado las condiciones óptimas para su cultivo, es
decir, temperatura constante en la época de maduracíón y sequedad del aire, en
mejores condícíones que en otros lugares italianos.

Otra gran originalidad de los cultivos napolitanos, comúti con el • de varias
regiones mediterráneas, es la del desarrollo del olivo, árbol muy sensíble a!as
variaciones atmosféricas y que, por la uniformidad climática napolitana, produce
en esta región unos rendimientos tnuy regulares.

Las frutas y las legumbres ocupan áreas muy extensas, y como son plantas
delicadas, que requieren suelos ricos y de mucho fondo, completados con el riego,
precisan abundante mano de obra, la que se traduce en una densidad muy alta
de población, como después indicaremos.

El puesto de primer orden que tiene la Campania en el agro italiano se deriva
principalmente de la fertilidad, del clima y también de los cuidados que la nu-
merosa mano de obra que posee tributa a las plantas. Y así, estos trabajos intensos
han hecho de toda esta hermosa región la primera zona italiana en cultivos ar-
bóreos y herbáceos y le han dado el primer puesto de la península en el cultivo
de algunas hortalizas, ]eguminosas y frut•as, y el segundo en la producción de
tabaco y patatas, productos, en su mayoría, obtenidos en pequeñas parcela.^, debido
aI• gran fracclonamiento de la propiedad.

Complemento de la agricultura napolitana es la ganadería que, como en el
resto de las regiones medíterráneas, practica la trashttmancia entre las zonas mon-
tafiosas del interior y las llanas de la faja costera. Las ovejas y cabras proporcio-
nan a la economía de las tierras pobres montañosas del Apenino napolítano, lanas.
carnes, leche y quesos, base de la economía de algunas aldeas y de una industria
rudimentarla.

VII. LA TRADICIONAL VIDA MARINERA DEL LITORAL NAPOLITANO

EI recortamiento de las costas de la Campania fué en síglos pasados, como
en la actualidad, un factor favorable para e] desarrollo de la vida maritima, pues
desde tiempos muy antiguos la pesca ha ocupado a muchas de sus habítantes, los
cuales han adquirido una habilidad tan grande en las faenas marineras que hoy
puede calcularse que la décima parte de los pescadores italianos son naturales de
esta región, encontrándose todavía en una proporción mayor el ntímero de embar-
caciones, pues de un total de 38.000 barcos pesqueros que trabajan en toda la
nación, más de 8.000 pertenecen a puertos de la regíón napolitana.

La pesca constituye en el litoral napolitano una actividad tradícional, obte-
niéndose principaimente atún y sardinas, así como también grandés cantidades
de corales y esponjas en Torre del Greco y Nápoles. Algunos pueblos costeros,
aunque en pequeña cantidad, obtienen sal por la desecación de las aguas del mar.

Aunque la importancia de la pesca es grande en el campo de ]a economía re-
gional, lo es todavía ma,vor si se le considera el papel que ha tenido y tiene en la
vida exterior de la Campanía. Debido a ella, Nápoles fué ya en siglos pasadas utt
centro de importantes relaciones mercantiles con todo el mundo mediterráneo,
y principalmente con Cataluña : y, también por ella, los hombres que poblaban
estas tierras se desperdigaron por el mundo, lo misnto que en ia actualidad. La
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emigración en la Campania ha sido un fenómeno muy antiguo, dirigiéndose espe-
clalmente este éxcxlo hacia América, constituyendo una cifra bastante elevada
respecto a la del total de Italla la de elnigrantes napolitanos : en 1884 emigra-
ron 68.000 italianos, de los cuales 14.000 eran de la Campania.

VIII. LA INDUSTRIA, EL COMERCIO Y LAS COMUNICACIONES

Ltis características geográficas ^que acabamos de resefiar explican que el des-
arrollo industrial de la Campania, al igual que el del Levante espafiol, sea muY
reducido, limitándase casi exclusivamente a las industrias derivadas de la agri-
cultura. Como más de las tres cual-tas partes de sus habitantes se dedican al
cultivo de la tierra, es muY pequefio el nítmero de los que se acupan en faenas
indnstriales o en el comercio.

Actualmente, las industrias extractivas tienen menos impo^^tancia que en la
antigiiedad, ya que en los tiempos de Plinio las costas de la Campania eran to-
davia notables por la explotación de las minas de cobre, a pesar de que muchas
de éstas se habían agotado debido a los rendimientos intensivos. En la ciudad de
Nápoles han alcanzado estado floreciente las industrias de conservas y pastas
alimenticias ; en las de Puzzuoli y Bagnoli se han desarrollado algunas industrias
metalúrgicas y metálicas, existiendo en Castellamare di Stahia tm escelente as-
tillero.

El comercio se halla íavorecido por el desarrollo alcanzado por los ferrocarriles,
el gran medio de transporte de la Campania ; y en esta región, como en el resto
del sur de Italia, subsiste todavía el curioso sistema de los caminos de trashinnan-
cía creados por Alfonso de Aragón, caminos de una anchura bastante grande, lla-
mados utratturelli» y«tratturi», que atravíesan en línea recta las planicies y las
montañas de la zona que estamos describiendo y otras de la Italia merídlonal.
Curioso sistema de comunicaciones que ha sido aprovechado por la técníca mo-
derna para construir, por los puntos atravesados por aquéllos, las modernas carre-
teras y ferrocarrlles, lo que prueha la certera visión técnica qne tuvierou sus cons-
tructores españoles (7).

Algtmas de sus carreteras pasan a iuedia ladera de los contrafuertes mon-
tañosos que avanzan hacia el mar, dominando el paisaje, que a cada vuelta cam-
bia de aspecto, pero es siempre hermoso, risueño }• alegre. Es por ello por lo que
puede catalogarse las carreteras napolitanas como uno de ]os miradores m:ís bellos
del mundt^.

Las comunieaciones se ]^allan facilitadas por la e^istencia del magnífico puel•to
de Nápoles, el segundo de la nación en tráfico comercial, con un movlmiento
auual superior a los seis Inillones de toneladas, ocupando el prlmer lugar de Itália
por el movimiento de pasajeros, emigrantes en su mayor parte hacia América o
Africa del Norte. Nápoles constituye la salida natural hacia el mundo de los ricos
productos de las tierras vinícolas y fruteras de la Campania, Y también de las
riquezas de la ma,yor parte del sur de Italia, estando por ello pertrecllado cou las
máquínas necesarias para el comercio marítimn moderno, conservando la antIquí-
síma tradición y el destacado'lugar que desde tiempos pasados tuvo eutre los puer-
tos del Mediterránea. La competencia que, desde finales del xlx, ha hecho al de
Valencía en e] campo de la exportación frutera, prucba la gran riqueza }• fertili-
dad de su reducido pero feracísimo «hinterland».

(7) Cttandu los h„ntLn.. actualcv qttiervtt vtital^lecca^ t'ias ,I^r ^•uunnti,•,,,•i^ín c•a^•n. sín
estuerzu, en 1os tíc}DS itiner^ríos ^• antiKnu^ti trazadoc. Y:tra ^uuhliar ^•sta i^ir,f ^i^nse mi
traba^n eLnh carreterae e•cpnñnlati actualec ^• lns culzadn.a rumanasv. linlF4in dr ]a Re:tl
Stn•iedaní ( lour;l:d'iea di^ h[adrt<l. Tonu, I.XX\Ili ;^l:tdrl^i. ]U47, 1'ítt<. :'{^'; ^^ ..iu^-
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IX. LA POBLACION Y SU REPARTO

La agricultura intensiva que se ha desarrollado en la Campania pregona cla-
ramente su elevada densidad de población, ya que es preciso el concurso de una
mano de obra abundante para mantener en plena productivídad el suelo : vigi-
iancia de las tierras, muchas de eIIas dispuestas en terrazas ; obras de riego para
aprovechar el caudal de los ríos, utilízados, como el del Turia o Segura, en Es-
paña, hasta el máximo ; conservación de canales y muros ; cuidados rninuciosos
de las plantas de hueria, etc., todo lo cual, unido a la asombrosa fertflidad, explica
la cifra aproximada de 260 habitantes por kilbmetro cuadrado que posee esta re-
gión (8). (Región levantina espafiola, 125 habitantes por kilómetro cuadrado.)

La repartición de la población es muy desigual, acumul^índose las mayores
masas humanas en las cercanfas de Nápoles, con m{^s de 600 habitantes por kiló-
metro cuadrado, cifra que supera al millar en algunos pttntos de la faja costera
del golfo de Nápoles.

^entro de ]a Campania la diferencia de densidades es muY acusada, pasándose
fácilmente, en algunos puntos, ,y casi sin transición, de verdaderos «hormigueros
humanos», catalogados entre los más densos del mundo (al ígual que en la huerta
valenciana), a otros, en la montaña apenina, de densidades inferiores, repitiéndose
así en Italia el fenómeno de la escasez de población que poseen los partídos ínte-
riores de Valencia, a pesar de hallarse situados a muy pocos kilómetros de las
huertas intensamente pobladas.

La densidad media total de la región napolitana es síempre superior a la me-
dia de Europa en cualquiera de las cuatro provincías en que administrativamente
se divide la Campania, o sea, Nhpoles, Benevento, Avellino y Salerno, como se
detalla a continuación :

Provlncla Kms.^ Pobincíi,n 11921)
I,rn.iLL^d
pu^ Km.r

Nápoles ... ... ... ... ... 3.118 t.967.077 r,31
Benevento ... ... ... ... 2.588 299.665 iló
Avellino ... ... ... ... ... 2.90fi 392.684 135
Salerno ... ... ... ... ... 4.944 _ 584.313 118

13.556 3.243.739

IDenSidad media, 239 por kilómetro cuadradu.^

La desigual densidad que se observa entre las cuatru provincias es debida a la
naturaleza diversa del suelo de cada una de ellas, que trae por consecuencia la
diferencia, a veces grande, en su fertilidad, a la mayor o menor abundancia de
obras de riego, y hasta al paso de la historia española, pues Ia zana litoral des-
empeñó bajo el dominio hispano un papel más preponderante, sobre todo la situada
alrededor del ĝolfo de Nápoles.

El aumento de población, a díferencia de otras regiones italiaaias, ha sido es-
caso desde los afios de la dominación española (excepto en la ciudad de Nápoles),
heeho debído, sobre todo, a que ya bajo la administración hispana estas provincias
casi alcanzaron el m{iximo tolerable de población, y también por el progresivu
agotamiento de la zona montañosa.

(8) L;1 densidad do poblacfón Ile Italia ers di• 1;i5 luxbit.rnte, ixn• k1lGmctro cu.c^t, ado.
i.iRurt,r con 'lfi4 por k4ómetro cuadradu; la Calupaula, cun 2Ii0, y Lombardícc, <•un °35,
son las rNkfcrrres on yuc aqu^tla cs mavur, ,lebldn ^, L•i riiluczn ^• fertlllda^l d,, in^ ^urlns.
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X. LA C^EOGRAFIA URBANA DE LA CAMPANIA Y SUS HUELLAS HISPANAS

La urása de población, superior a los tres niillones de habitantes, que puebla
la Campania habíta un tipo especial de viviendas, cuyo materia] preferido de
construcción ha sido, desde hace siglos, y como en la actualidad, la piedra, em-
pleada lo mismo en las habitaciones rurales que en los grandes palacios y obras
arquitectónicas. Y al empleo de esta piedra débese la duración y persisten ĉia de
los viejos monunrentos, que pregonan por todas partes la huella española en la
tierra napolítana : casas, castillos, palacios, fuentes, vías de couluuicación, puen-
tes, obras de riego, etc. ; todo ello fué construído de piedra, uraterial resistente
que los siglos no han logrado destruir, y que es el que hoy u^uestra los vestigios
y recuerdos del amoroso paso de la raza española pnr el sur de Italia, regibn
a la que sembró con las muestras más exquisitas del ingenio y del trabajo hispano.

Como en toda la zona mediterránea, lo que mejor pregona la unión de ]a his-
toria can ]a geografía en la Campania son las ciudades, ftmdadas en su mayoría
en tíempos muy lejanos, cuando los pueblos clásicos, al alcanzar un grado ele-
vado de civilización, establecieron aglorneraciones huinanas, en íntimo contacto
bien con las tierras fértiles de ]os campos, al abrigo de las colinas o bajo la pro-
téccídn de espléndidas bahías ; y todas ellas levantadas con un móvil econónrico
o militar, pues como nosotros hemos escrito en otro lugar, adesde que el honrbre
se unió con sus semejantes pára constituir tribus o poblados, fué empujado por
alguna finalidad. Y así, las ciudades antiguas fueron construldas en determinados
lugares, persiguiendo con ello móviles estratégicos, políticos, económicos, etc.u ^9^.

Ciudades •y pueblos, lioy reservados en la tierra uapalitaua a la curiosidad
histórica, tuvieron en siglos pasados una finalidad importantísirna en relacicín
con las tierras en ]as que se hallabarr enclavados. Centros de población que mu-
chas veces han tenido que luchar contra el medio geográfico adverso, sieudn
típíco el caso de las aldeas colocadas en ]as zonas fertilísimas que rodean al Ve-
subío, «que, destruídas por las erupciones, renacen de nuevo entre las escnrias
y cenizas» t 10).

Nápoles, antigua eapita] del reino de las Dos Sicilias, ciudad rica y cculiercial.
con cerca del millón de habitantes, es el puerto principal de la Canipania y de• la
Italia meridional ; sobre ella parece que ]a Naturaleza ha derramado tc^^dos sus
dones, pues el pattorama que ofrece la ciudad y su golfu, con el Vesubio al tondu•
es de una belleza escepcional ; por ello, los alrededores del golfu de Núpole; go-
zan, cotr razón, falua de ser una de las zonas nr.is encantadora5 de la ti^rra.
colarido aumentado por los contrafuertes montafiosos que avanzan hacia el tnar,
hundiéndose en r^rpidas vertlentes. Toda la zona de la cíudad, salpicada dc^ reslos
de eieirtos de telnplos, constitu}•e una región nritológ^ica, en donde lns pobiados
sucesivos que bordean la península de^ Sorrento se asonran a] golfo de Nupoles,
círeundado por las islas de Capri y de Isclria, cu^^ct conjurito Fcn•tna u[i paisa,jr
impresionante, aumentado por la suave luminosidad ^• los culores violentc^s. ^^das
estas bellezas naturales, acwnuladas en unos pocas kilcimetros, la poesia ha sahid^^
apreeiarlas como trna de las fltentes m^ís abundantes de la imaginación; ^ lueron
las que movierou a I^amartine, en su uGraziella», a tributarle los muzinutti clc^gios.
y los que laan consagrado la,frase, tan popularizada en el mundu, que prt^clan^a
que uhay que ver N.ípoles y después morir» t lit.

(f1). I, i•:^c;tKi'it^^ tlo J,n^i^^rrt^: al.,n cíu^lu^l ru^n^^na ,lr t'I;u^in:n^, l'til^liru•i,in^^^ Jo
I,l 1C. S. (:co};r:í(irt <li^ AItiilri^l, .,erio It, uiíi^t. 1`t^. ^Cn^lrl,t, IStdh. I'i1t;. :^.

(llll O IiÍlx^ir^^: Oh. ^'ll., li;iK_ :i;
(ll) Vúl>ulc: rs 1u nntit;u.^ f`:u^ti^nulti^. fl;un:^^lu t^,,t ,1^^ una ,Ir I;i., ,irruns ^lnr i!^,<<n

turun ^^n ^^uoirt utraE^r al pru^l^•utc I'if,t^.. c^^u :u cui ^c^lu^^tur;i: •a^^ sín•ua flir :^ ^,r>>i^:u^
`tu verKiirnz;t n lun t^nrdc^s dcl tn:u• '1•irr^'rni. ^I^^n^lr intu^i,'t: ^^ , I1^^rinir^^ (un^l,^^l^^r ^i,^ \:^^
pulc;: i•ucnttli^^i ^tt ltnitha ^^ iilú ^u n„tnhri^ ;i la ^'in^l:ul. ^



ESPAÑA EN LA GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE NÁPOLES fi43

En las faldas del Vesubio se hallan numerosas villas populosas, repletas de
hennosos edificios y casas de campo, entre cuyos jardines y huertas asoman las
huellas de viejas poblaciones que sonaron bajo la dominacián española; y las
habitaciones humanas se hallan desperdigadas en medio de volcanes extinguidos,
de fuentes termales y de solfataras. Castellamare, Sorrento, Torre del Crreco y
puzzuoli son los centt•os de población más importantes en estos putttos.

Las cercanías de Nápoles ofrecen una multitud de ruinas, célebres por sus
recuerdos hiátóricos. Y así, hacia el cabo Miseno, existe una campiña cubierta
actualmente de numerosos restos de ciudades y tetnplos, campiña represeutada
en las viejas tradiciones como la enCt•ada de los infiernos. Y también en la misma
dirección, al oeste de Nápoles, hállase sucesivamente el monte Polisipo, precedido
en uno y otro extremo por un camino subterráneo de una antigiiedad muy re-
mota, que parece haber sido abierto para abreviar el camino de Nítpoles a Puz-
zuolí, evitando el paso sobre la montaña. Más adelante hallamos la célebre Gruta
del Perro y la antigua ruta o Vía Campania. Los rontanos elevaron allí gran ntí-
mero de edificios pitblicos y casas de campo ; y pueden admirarse las huellas del
antiguo anfiteatro llamado Coliseo, tan grande como el de Roma, ,y los restos de
wi palacio de Julio César y de los templos de Mercuria. Diana y Venus.

A1 este de Nápoles, a lo largo del golfo hasta el cabo Campauella, el pais est^t
lleno de tnonutnentos que n^s hablan de la historia de Espatia. Una hermosa
calzada de lava conduce a la pequeña ciudad de Portici, cerca del Vesubio. A Re-
sina, villa inmediata, es necesario ir para visitar la antigua Hercttlano, sumergida
bajo una. capa de lava.

Mas, conto dice Vidal de ]a Blaclte (121, la Catnpania no se reduce a Nápoles
y a sus alrededores, ni a las vifias o naranjos que cifien al Vesubio. Su caracte-
t•ística esencial geogrtifica es el arco de círculo interior que diseñan las cadenas
calcfu•eas, bruscameute intertutnpidas en la orla de la planicie. Y en la falda de
e.sas cadenas acumúlanse aldeas y pueblos, que pueden contarse entre lc^s tu<i^.
típicas del tnundo tnediterrttneo.

Salerno se encuentra sobre un golfo encantador, donde sc asicuta tantbién
Amalfi, gran ciudad marinera del viejo comercio medieva] catatano-napolitano.
Avellino y Benevento son ciudades del iuterior, asi ci>tno Caserta y]a antiquísilna
Capua, nombres históricos todos ellos, a los que es preciso atiadir los de las po-
blaciones de AgrcSpoli, Eboli, Aversa, Maddaloni, etc., de tauta sunoridad en diver-
sos episc^dios de la co[ntín ltistoria hispano-italiana de los sig^lc^s pasados, así cotno
otrus centris de pnblación, eu dc^nde, por cualquier catlle c^strecha de los barrios
populares, aparecen sitbitatneutc a los o,jos dcl visitantc nost^ilgicos recuerdos es-
^añoles..

XI. I,A HUELI:.,A DF: E:SPAÑA EN EL PAISAJF: ECONOMICO
llF LA TIERRA NAPOLITANA

Escrihici Flatón en sus «Lc^yes» que «nu es el país el que ;^^ ense,inrea de su
?ueblo, sino qtte es el puebl<, el que se enseñorea del uaís». Y de. la cortstancia
áe este aserto podriamos citar com^ ejentplo tlpico la regióu italiana que acaba-
mos de describir. Después de dontesticar a las plantas ^• a los auilnales y de poner
a su servicio las fuerras de estos ítltimus, el vieju napolitano eluprendió la colo-
nización de su suelo. Mas para que el progreso se realizasc', no bastaron con aquc•-
Ilos factores n^ateriales. Fué precisa tambtén una intensa intervencíón del habi-
tante de la Cantpania. E1 hontbre, ael ntayor de todos los valores económic^s».
como escribíó Semjonow i131, desde ticutpos rcmotos se aplicó afanosanteute a1

(t^) Vi,lal ,I^• I q Itl:^ol,r: ,^l'rinrii,^^.; Jr Gru{;ra{,liir liiinr,iin, ». 1':u^i^. I!^:!L (:,{^. \^.
!la) I. tirinj,mu^c: al.:,^ rl^in^va^ ,Ir Ia iii^rr:n,. ISsrrrl.mn. I!^^1'?. I';i^;. ai7.
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trahajo en los campos de esta región, a los que poco a poco fué transformando.
Y con su energía y constancia indomable, a la par que labró su posición económica
desahogada, convirtíó a la tíerra napolitana en un inmenso vergel. El bienestar
que esta tíerra dísfruta ha sido debido, sobre todo, al esfuerzo S• trabajo de sus
moradores, trabajo humano creador y modificador que ha hecho reai en estas zo-
nas una expresión de Brunhes (14), que esczibió que ei esfuerzo humano puede
elaborar una geograffa capaz de envolver, dominar y hasta contradecir a la propia
geograffa física. Por ello, ínsensiblemente, contemplamos en este pequeño mundo
paisajes impregnados, como en el Mediterráneo espaflol, de civilización, de trabajo
y de esfuerzos íninterrumpidos, rasgos que hacen aún mayor la semejanza de la
Campania con nuestro Levante, y del cual nosotros hemos escríto algunas fl•ases
que cuadran perfectamente con toda la región napolitana: «Sin el trabajo del
hombre, el Levante espafiol serfa un. desierto arenoso y estéril, limitado por el
mar y las montañas ; pel^o el esfuerzo continuado, desde hace inuchas generaclo-
nes, ha convertido a todas estas tierras en vergeles, jaI•dines y huertas maravillo-
sas, conquistando al medío mesetas estériles, planicies secas y baldíos pedregosos,
zonas hoy cubiertas de espléndidas huertas...» (15). De este modo ha surgído en
la vieja tierra napolitana una geografía econóniica nueva, rematando así el hom-
bre, en esta región, la creación natural y primítiva.

Pero la economia napolitana, como la del resto de la tierra, no ha sido obra
exclusiva del hombre de la región que la habita. Hali contribuído también a
crearla hombres de otras partes del mundo; y al intensificarse las relaciones con
diversas razas, en tiempos de paz o por obra de las guerras, los habitantes del
reino napolitano pusiéronse en contacto con los españoles, formándose entoxlces
un paisaje económico cuyas huellas son visibles en la región y que es el que cons-
tituye el pilar mós firme en el que se ha asentado la vida napolítana moderna,
que hoy aparece en Italia como una de sus tierras privílegíadas, dotada de her-
mosos centros urbanos, en los que los medíos de comunicación proporcíonados
por la técnica moderna circulan constantemente por calles con sonoros nombres
espafioles, a la sombra de monumentos y edíficios y entre campos cultivados qtte
pregonan a todos los vientos la gloria inmortal de España.

Hueila de España en la Geografía económica de Sicilia
Escribió Klrchhoff ll) que alas tierras son siempre lo que sus pueblos hacen

de ellas. El aspecto de aquéllas denuncia, infaliblemente, el grado de actividad de
éstosu. Esta frase célebre halla su confírmacíón en abundantes lugares; y, como
prueba de ello, vamos a continuacíón a ocuparnos de un trozo minílsculo de la
superficie terrestre, en el que se aprecia claramente la gran actividad de los ha-
bitantes que lo pueblan, que desde tiempos lejanos emprendieron una tarea, cre-
ciente con el transcurso de los siglos, encaminada a adaptar las recursos económi-
cos a la satisfacción de sus necesidades.-Y esta tierra es Sicilia, la ríca ísla con-
siderada déntro del Estado italiano, al que pertenece, como uno de sus mí^s
preciados florones.

(14) J. I3^lmhes: «Ceoi;rAphi^ humaln^ cle la P'rancen, Vul, I, p:^^ 4Hf.
(1fi) i, Escagiiés de Javierre: n Cur^n de• Gc^ografíA de I^ap:n5^in, t'llurlr^ 1NIf^. 1'S^;i-

7 A3 112 y l l.ti. ^
(]) Kirchhoft; nMinsch q nd F.rcien.
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En el paisaje económico de Sicilía, ` el ínflujo de los españoles, sus antiguos
dominadores, es patente en la actualídad. Las afínidades existentes entre las fa-
cetas agrarías del Levante español y las de este trozo del suelo italiano prueban
hoY el viejo ínflujo híspano sobre la isla mediterránea: los métodos de cultivo
de la zona valenciana, la vida rural, las especies vegetales y hasta nuestras formas
dei poblamiento levantino hailan su réplica en Sicilia, motivo por el cual nosotras
nos vamos a ocupar a continuación, conto muestra de que los espléndidos paisajes
forjados por los españoIes en Ios campos del Nuevo Mundo, fuernn también creados
en algunas zonas deI Viejo Continente.

I. EL PAISAJE NATURAL DE SICILIA

El territorio- italiano, uno de los más modernos del Globo, se formó en la era
terciaria, en la que se levantaron las cadenas alpinas y Ios Apeuinos. Como pro-
longación natural de éstos, al sur de la peninsula se halla la isla de Sicilia, surgida
también simult.t5neamente a las cordflleras anteriores en su mayor parte (2). Es
la mayor del Mediterráneo, contando con una superfície superior a los 28.000 ki1ó-
metros cuadrados, dividiendo, por su situación geográfica, en dos partes casi igua-
les al viejo cMare Nostrum»; su posición le asemeja a un puente de paso entre
Europa y Africa, situación que explica muchos de los acontecimientos hístóricos
que se han desarrolladn en su suelo.

La forma de Sicilia es típicamente triangular, poseyendo en sus vértices tres
çabos ; y, pot• ello, ya los clásicos la representaball coma un Ittonstruo can tres
piernas. De esta característica proviene el nombre de «Trinacria» (la triangular),
con que se le denomina en griego, y también el apelativo de «Isla de las tres pun-
tas» con que se le conoco en la actualidad.

La posición geogr<ífica ha dado a la isla numerosas ventajas políticas ^• eco-
nómicas: «Tierra fecunda que domina los estrechos entre el este y et oeste del
Mediterráneo. Sicitia atrajo siempre las ambiciones; desde principios de la histo-
ria estuvo sometida a amos procedentes de todos los puntos del horizante, antev
de fundirse en la unidad italiana» (3). Por eso, la historia de esta tierra es una
serie de domínacíones díversas, aunque todas ellas bajo ei signo general de las
luchas entre Europa y Africa, de las que después nos oeuparemos ; consecuencia
natural de su envidiable posicíón, qtle puede catalogarse entre las más privilegía-
das del Globo.

El hecho característico del relieve siciliano es la presencia de numerosas mon-
talias, sin más llanuras verdaderas que la de Catania, al pie del Etna, orografía
complicada, que es una continuación de la de los Apeninos meridionales, de los que
est{x separada por un estrecho de formación recíente, e1 de Mesína, cuya anchura
es de tres kilómetros, utilizado por sus buenas condiciones para la navegación como
ruta natural de contacto con la Península. Es, pues, este relieve el característíco de
tcxio el mundo medíterráneo, completamente diferente al monótono de la Europa
Central, pues en Sicilía la montafia se vislumbra desde todas los rincones y al-
gunas de ellas dominan incluso en toda la isla, cual es el caso del Etna, que con Sus
3.263 metros de altitud, llega con su sombra, proyectada en la hora del amanecer,
ltasta el meridiano de Palermo.

Este relieve reciente tiene como correlativo la abundancia de erupciones volcá-
nicas y movimientos sísmicos ; los terremotas que asolan periódicamente a Sicília,

(2) I1 isla dc Siclliac en su may„r parte c^9 de^ furmaci,ín tc^rclaryu. salvo su zoua ti0.,
qru• es ,^ur5sic•a; gran parte dc^ la faja orfental he halla rx•upada por ^•aetas tlerras aul-
canicas,

(3) Vidai Qe la Rlache y L. Gallois: a(',c•o^raffu UnI^'er.valx. 'Ponto VIlI. aEuropa ;ti1e-
r1lt^^rr,ínf^aN, pryr Jtrles Slr^n, Mnr S^rrn e Y, (4ratnltrne^ar7. llar<^elrKta, IA:3G. P(it;. 2:37.
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entre los que sobresalió el de 1908, qpe destruyó el 90 por 100 de la ciudad de Me-
sina, muestran que el suelo de la región es todavía poco estable. Y de esto tenemos
también como ejemplo el litoral recortado (1.115 kilómetrosl, que ha hecho de la
costa siciliana un foco de intensa actividad marinera desde lejanos tiempos de su
historia (4).

8icilia se distingue por un clima ideal, que anuncia el de Africa t5), siendo
mucho más suave incluso que el privilegiado clima napolit>^no, como se ve por los
síguientes datos eomparativos :

Nápoles : Enero, 8,2 grados ; julio, 24,3 grados ; lluvias, 330 milímetros.

Palermo : Enero, 11 grados ; julio, 25,4 grados ; lluvias, 576 militnetros.

La dulzura de los inviernos y los calores veraniegos, unidos a unas precipitacio-
nes medias, han dado a la vegetactón un carácter africano, casi tropical, en la que
abundan la palmera datilera, la cazia de azitcar, el algodón, ete.,. especies en su
mayoría introducidas por los ru•abes ,y españoles en ]a isla durante la Edad It4edia,
Con una vitalidad increíble, estas y otras plantas tnultiplicítronse prodigiosanteute,
ocupando grandes ektensiones, arrinconando priuiero •y liaciendo desaparecer des-
pués a la vegetación originat•ia.

II. LAS DOS SICILIAS

Dos grandes islas posee Italia, que cn todas las Geografias son presentadati
como ejemplos típicos de la pobreza o de la riqueza que pueden ofrecer las tierras
insulares: la primera es Cerdefia, región de un nivel económico bajísitno, mieutras
que la segunda, Sicilia, ofrece el tipo del país mediterr.ineo a•ico, celebrado ĉ-a
desde la antigiiedad por su prodigiosa fertilidad.

Mas no todo el suelo siciliano es el inulenso jardín en el que ccse desarri>llarou
los idilios siracusanos», sino que, al lado de una zona de vegetación lujuriante ^• de
rica actividad htmiana, se encuentra otra, casi desprovista de vegetación, austera,
pelada y con tma vida mucho más arcaica. Es por ello por lo que nosotros habla-
mos aquí de las dcs 5icilias, En la tnás pobre de las dos• desde hace algunos atios
se han empreudido los «bonifica» (trabajos de desecación, encauzatniento, pucsta en
cultivo, etcJ, encaminados a transformar su medio geogrzifico hostil, poniéndolo en
condiciones de ser explotado mzís intensa y beneficiosamente, y los halagiieítos re-
sultados obtenidos hasta la fecha ltacen prestunir que cl siciliano, en fecha no
remota, logrará. rendimientos de la parte znás ingrata de su suelo.

La nrayor parte del interiot• de la isla y toda ]a zona litoral del stn•, es dccir, ]a
qtte mira hacia Africa, ofrece el tipo de una región pobre, mientras que el resto
de sus zonas costeras, o sea ]os otros .tres lados, es la que eu la realidad ha dado
a Sicilia la fatna que hoy disfruta entre las tierras más fecundas del mttndo ; cuu-
traste entre LlI7a y^ otra, cuya razóu hav que buscarla en el clima, mucho nlus
lluvioso en la segunda que en la primera, y en la mejor posición en quc aquélla se
encuentra respecto a las viejas rutas que atraviesan el estrecho de Mesina, lo que
hizo que fuese míts pronto habitada p colonizada ,y por ello se convirtió eu et
punto en donde prinx:ratnente surgieron las tnás prósperas ciudades. Y para ,jus-
tificar esta disparidad ecotíómica ha habido tatnbién una razón de tipo social, pues
frente al fraccionazniento de la propiedad de las zonas ricas, en las pobres aparecen

19) ,1^lrut,ts drl i^ana. ^^Uoti^ ^'iilcaui^s ,lal^m.ui ra,^. lirrr,^.^^, onlrr lu.c tittr ^^. i^^^^^ri<^,
d^^htat^ar lu.^ ^ilu,t^iu^, cn ^tltitnia., iu^yui•fian i.^laa tlr .^u., i^ru^itni^In^IcG: titrúutl,^^ll. ,^n ;u^ti-
vitiad. en Liir,u•i: I'anteilrría, elt•. Hitt el eaU^echu tl^^ Mr.,ina h[tn tiurt;iifu cole;ino^^ ;iil,tn>^^
yinos intevmilentt^ti (.lull;a-FrrdL^andett Cotiúre;i, ^^tt•.).

(G) lk^l cllma siciliann sr Ittt tllch^^ tpu^ e.ti ^^l nu^.Íur ^4^ lluropn. ^^unti^Itictt,4n t^„t^ r1
de la l'ust.t di!I tiul, c^» Purtu^;^tl: ^un el de i\1:ílaqa. on f?^^i:ula. ^^ ^^^^t rl ^le^ la ('n^.^,^ .^rul
Ln tcmia^t^aiur,t nu•,li q ,inu;tl r^^ ^Ir 7ti i;ra^lu..,
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gran número de latifundios, dedicados en su mayoría a los cultivos pobres o a
tierras de pastos.

Mas esta tierra interior, de vegetación inferior, es, sin etnbargo, rica en un pro-
ducto que ha dado celebridad a la isla desde la antigiiedad : el azufre, cuyo mono-
polio tnundial detentó Italia durante muchos años tnerced a estas yacimientos, en
los que las reservas estíln calculadas en ntás de 30 millones de toneladas.

III. LA VIDA AtiRARIA Y SUS SEMEJANZAS CON L,A DEL LEVANTI ŝ
ESPAT^OL

aSobre la diversidad y el localisnto es legítituo llablar de la civilización agraria
tnediterránea como de una cosa uniforme y comiux a toda la cuenca del mar inte-
rior» (61, afirmación que est^t notabletnente destacada en la vida siciliana, cuyos
rasgos dominantes tantas analogías ofrecen con los de aquellas regiones que per-
teneeen a este mar. Los cultivos, las príteticas agrícolas, los instrumentos tztili-
zados, los animales de trabajo y las plantas cultivadas ofrecen una gran semejanaa
cun los de otras tierras del extenso litoral del «Mare Nostrum» ; y ltetnos de desta•
car que un observador apreciaría fácilmente la sorprendente similitud que ofrece
esa vida agraria con la del Levante español, pues como en las provincias medite-
rr:íneas de Espafta, allí han surgido espléndidas huertas y frutales, cultivadas dc
la f^rtna tn^[s refinada y con prúcticas parecidas a las de Valenc,ia, Murcia o Balea-
re^, ]o cual se explica por el paso de la dominación espaftola en la isla, prolongada
durante cinco siglos.

En el litnral septentrional y oriental, la vid ha encontrado ^e^;celentes condi-
ciones para su desarrollo (7), lo mismo que el limonero, naranjo, algarrobo, olivo
y almendro. La paimera datílera, de la que se•ha dicho que para desarrollarse debe
tener «el pie en el agua y la cabeza en el fuego», ofrece, juntamente con la zona
de Elche, en España, las dos íu•eas en qne se cultiva, más etitensas de Europa, es-
pecie que, adentás de dar tnayor car.ícter af1•icano al paisajc, ltace aíui tua^•ores
las semejanzas entre ambas regiones mediterráncas, entrc la valenc•iana ^^ la si-
ciliana.

Es con los 1'rutos ácidos con los que Sicilia cubre enormes estensiones de su
suelo, plantas delícadas que precisan tierras ricas, abonadas. y hítmedas, lo que
explica la vieja prflctica del riego, para el que se utilízan desde los procedimientos
tradicionales hasta las obras más modernas de ingeniec•fa. El cultivo de estos ár-
boles realízase eonjuntatnente con el de otras espeCies vegetales desperdigadas entre
sus troncos, obteniéndose así una gran variedad en las cosechas, que aumenta la
rica economía isleña, completada con la explotación de. los renombrados trigos
duros, con la cría de gatiados y con los rendimientos de la pesca, principalmente de
esponjas ,y corales (81. Conjunto de recursos• algunos de ellos ya nnn• importantes
en la antigiiedad, que sirvieron para dar a la isla el apelativo de c despensa de
Roma» con el que se le denominó pot• los cl:ísicos.

La alta densidad de la población ha sido causante, junto con las condiciones
gcogrtíficas, del minucioso aprovechamienta de la isla y de la variedad de los cul-
tivos, pues las crecientes necesidades obligaron a alargar las úreas productivas y a
difundir la policultura y el regadío. Vetnos, pues, aquí un ejemplo clítsico de las

(G) Orl.^n^lo ltllx^it•o: «Fortugc^l: O Mc^tí[i^rrcíne^^^ c o Atlúnticv^», I.i.I^o;^, lA^4b. Y;í•
^Ina 19.

(^r) I.;iS ^^i^ir5 de Sicllla dau vlttuv ^le rrp^ita<^Iú^z tuvici•r^ul, cut3iu ^un lo.v de Marsala
lbla^cu y ace•„l, 7,ucco, m^^staCcl i1i^ Slru^uan, ^^inn5 ruj,;, ,tc 1ti1e^s^v^11, bl'ilr^zro ^• '1'aormi-
na etc.

(^ La a^•tRl^la^l índustri:A Qc• Slc•fli.^ ^s insiR^nlii^^auto, ri^^lu^•irntlo»t^ a al^una, t;í
brira, ile pruiluctux quítr^lc^^x, iluc• utilir.^u r•I ;^r.iU'rr ^ uiuu ^u,tlrria prim;i: carluv tall^•rn::
^Irdícadon a 1;^ U•anafornu^<^íúu dc la., lana^ ĉ ^wi^r;, ^^^^^n^^íu ^lo flur^^v, r^•finorí,^: ^t<^ <v^ñ^i
^t,^ azúcar, ot^•. ^
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mutuas relaciones entre la Tierra y el Hombre; aquélla, con su feracidad, pez•mitió
eI establecimienta de una abundante población, y éste, al crecer y precisar de nue•
vos recursos, no bastándole la «válvula de escape» de la emigración, se dedieó a
explotar más íntensaménte el suelo para atender las nuevas necesidades creadas
por ei excedente de su población.

IV. LA TRANSFORMÁCION DEL PAISAJÉ ECONOMICO DE SICILIA

Sicilia ha ten;do siempre un destino trágíco de pais de tránsito y choque entre
civilizaciones opuestas a causa de su sítuación geográfica. Desde el siglo xv antes
de Jesucristo, ]os indígenas sículos tuvieron relaciones con atros pueblos medite-
rrflneos, pero la isla nace a la vída politica con todos los hanores en el siglo vzn
antes de Cristo con el establecimiento de colonias griegas de tipo comercial, en sus
costas oriental y meridional. Ya en aquellos tiempos, como ahora, mandaba la
geografía del tráfieo en el destino de la isla, magnífico punto de escala para la
incipiente navegación de entonces, que buscaba siempre frecuentes puntos de apoyo
en los viajes de oriente a occidente o viceversa. Era esta isla la que ofrecía un
seguro fondeadero cuando llegaba la noche, cuando se levantaba una tempestad
inesperada o cuando las «Pléyades» se aproximaban del Poniente. Y entre sus
puertos destacó ya entonces el de Siracusa, «ciudad que por si misma es tan im-
portante como Atenas» , en el decir de Tucídides.

Fué eutonees r.uando Sicilia comenzó a adquirir reputación por sus producciones.
Una isla tan pequeña, de la que se decía que podía dársele la vuelta en sólo siete
días, comenzó en breve a pzroducir 6riga en tan grandes cantidades, que éste era
exportado a Roma, a pesar de que, como ahora, solamente eran cultivadas las re-
giones mejores. Y su fertilidad ya fué apreciada y alabada por Píndaro, que la 1lama
en su primera Olímplca «Sicilia fecunda». Fecunda y rica r.o solamente por la
productividad de las tíerras y opulencia de sus ciudades, síno también porque ei
comercio y la índustria adquiz•ieron un auge gigantesco, lo que nzotivó la atracción
de habitantes de otros países, a la que se refiere Pindaro cuando dice ^

«Y conduzcamos nuestro cortejo para la ciudad nueva del Etna, donde las
puertas ceden enteramente ante el aflujo de los extranjeros..., a los que sus casas
están acostucnbrados a acoger sin cesar...» ^ 9).

Está fuera de duda que en los tiempos de la dorninación griega Sicilia cozz-
tribuyó en el mundo no sólo con su riqueza agrícola, sobre todo en vino y trigo,
aino también por el desarrolio comercial e industrial, encaminando hacia el Oriente
aquellos productos que solarnente existían en el occidente mediterráneo. Pero más
adelante, las luchas entre Roma y Cartago destruyeron parte de aquellas fuentes
de riqueza, pasando entonces el poder económico a Roma, que Poz• él se convirtió,
junto con su potencia tnilitar, en •el centro del mundo.

En las luchas entre romanos y cartagineses triunfó Europa sobre Africa, y con
esa victoz•ia la isla quedó en znanos del Viejo Mundo, aunque su esplendor econó-
mico durante estos siglos posteriores i'ué bastante menor que en los tieinpos ante-
riores a Cristo. Pero en el afio 440, Sicilia cayó en manos de los vándalos, perte-
neciendo luego a los ostroĝodos, si bien el Imperio bizantino la poseyó durante tres
siglos, dominaciones sucesivas que tampoco devolvieron a Sicilia la privilegiada
prosperidad que habia disfrutado.

(^J) Yindaro: 1 Netneta, II; y IS :^'^•rn^^ia, I.
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V. EL INFLUJO HISPANOARABE EN LA GEOCiRAFIA ECONOMICA
SICILIANA

Fué en el año 826 cuando Africa se adueñó de la isla por obra de lós árabes,
que en menos de cien años ocuparon todos los rincones, reinando en ella, afortu-
nadamente, una serie de dinastías musulmanas, que devolviel•on a Sicilia todo su
víejo esplendor y sentaron las bases de una intensa transforlnacián agrícola, sobre
la que, en siglos posteriores, juntamente con la obra de España, se había de asen-
tar la grandeza económica de la Sicilia moderna.

Los musulmanes llevaron a Sicilia nuevos cultivos (algodón, caña de azúcai^,
arroz, etcJ procedentes de zonas más calientes, favorecidos por los métodos más
nuevos que entonces comenzaron a emplearse en la irrigación. Y como los árabes
se establecieron también en otras zonas de clima parecido al siciliano, como en

el este de España, fué entonces cuando en nuestro Levante comenzó simultánea-
mente con la de Sícilia la gran obra de transformación del medío .agrícola, si-
guiendo en ambos puntas un plan parecido, que pudo aplicarse por la semejanza
geográfica, Io que explica la tdentidad humana y agrícola de ambas regiones, cuyas
pequeñas diferencias fueron borradas por la gran obra colonizadora realizada poI-
los soberanos españoles y a la que más adelante nos referiremos.

No puede regatearse a los árabes el mérito de haber sido los transformadores
de las dos regiones (Sicilia y Levante español), por haber sabído resoiver en
ambas el problema del riego. Como dice Vídal de la Blache (10), «Sicilia ofreciálea,
en primer lugar, un campo maravilioso de experiencías, lo que provocó un aflujo
de gente que trajo emigrantes de Liguria y del norte de Italia, hasta el punta de
que la Conca D'Oro de Palermo tenfa una población que p^emos computar no
inferior a la de hoyi, y las vegas y huertas españolas del Mediterráneo mudá-
ronse a la manera siciliana haciendo de ambos puntos Ima sola tierra, aunque
ambas estuviesen separadas por un ancho mar.

Es por ello por lo que se ha dicho «que los árab^s inyectaron una vida nueva a
este pafs» (11), que fué completada por la posterior obra de nuestra Patria.

Europa se hizo posteriormente dueña de la ísla por obra, principalmente, de
los caballeros normandos Roger y Roberto, que crearon una corte florecíente, bajo
la cual la isla llevó una intensa vida económica, continuada por los reyes de Ara-
gón, que, tras su establecimiento en la isla en 1282, la transmitieron a sus sucesores
durante casí cinco siglos, convirtíéndola en punto de apoyo de la lucha entablada
entre la cristiandad hispánica y el Islam.turco, no desapareciendo de ella la tutela
española hasta 1713 con la paz de Utrech. Veínte años después se instaló en Ná-
poles y Sicília (reíno de las Dos Sicilias) una dinastfa borbónica, cuyo primer rey
había de ser nuestro Carlos III. Y continuó síendo tan grato el recuerdo dejado por
nuestra raza, gran impulsora de la prosperidad sicilíana, que una de las insurrec-
ciones liberales de la ísla a princípios del xix proclamó como Constitución del
reino, al pie de la letra, la Constitución española aprobada en las Cortes de Cádíz.

Hemos visto las ínseparables relaciones que han tenido la Hístoria y la Geogra-
ffa en ei espacio síciliano. Por su suelo han pasado ideas, pueblos y civilízaciones
diferentes, pero de todas ellas, la isla únicamente conserva hoy rasgos vivos de las
tres dominaciones príncipales, que fueron las que mayores frutos y prosperidades
proporclonaron a la isla : la árabe, la normanda y la espafíola, cuyo ínSlujo, en
donde aparece con huella más marcada, es en su actual geograffa económica, que
descansa en aquella seríe de productos, de modos de trabajo y de métodos de
cultivo llevados allf por sus antiguos señores. Sicilia debe hoy mucho a los pueblos

(i0) Vídal de la Blache: «Principes de Geographie Humafne». Paris, 1A21 Cap. VI.
(11) Gordon East: ^Geographle htstorlque de 1'Europen. Cap. XIV. I,a 5icllte. Pa-

gina 257
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de Oriente ; pero fué el Occidente, por medio de Espafia, la que ]e puso en condi•
ciones de aprovechar comercialmente sus riquezas, con las que mantuvo un activo
intercambio con nuestra Península y especialmente con Cataluña, región que im-
portaba las riquezas naturales de Sicilia, la cual, a su vez, recibía los tejida5, hierros
y cueros que caracterizaron a la industria catalana del medievo (12).

VI. LA POBLACION Y SU DISTRIBUCION

Aunque Sicilia no es mucho más extensa que la provincia española de Badajoz, su
población es siete veces mayor, pues pasa de los cuatro millones de habitantes, con
una densidad de 152 por kilómetro cuadrado, una de las más altas del mundo, muy
desigualmente repartida, en armonfa con la diferente riqueza de las regiones, pues
las zonas del sur, las más pobres, en muchos puntos no alcanzan ]os 50. Mas en
las tierras que irodean al Etna, a causa de la extraordinaria feracidad del suela
volcánico, la densidad alcanza la cifra soiprendente de 1.20D habitantes por kiló-
metro cuadrada (13). xoy, pues, como en tiempos de los árabes, la gran densida,d
es la característica de la isla, que ya en la época de la conqulsta normanda (10721
se calculaba en 105 por kilómetro cuadrado.

La emigración, eonsecuencia de la presión demogríifica y de la falta de desarro-
]lo industrial, es muy grande, hasta el punto de que en 1913 Sicilia tuvo cerca
de 150.000 emigrantes, entre un total de 870.000 que se expatriaron en toda Italia.
Sicilia, después de haber convertido muchas de sus zonas en un gigantesco jardín,
envía al mundo millares de sus hijos para dífundir por la Tierra sus excelentes
prácticas agrícolas, tan fecundas, que las masas de emigrantes, establecidas prin-
cipalmente en Estados Unidos y Ttmez, han creado en algunas zonas americanas
y africanas verdaderos oasis agrícolas, que llevan cl sello indeleble de la patria
primitiva de sus cultivadores (lg).

La abundancia de bahías abrigadas ha favorecido el desarrollo de las mejores
ciudades en ]a zona litoral, en la que radican las grandes urbes sicilianas de Pa-
lermo, Mesina y Catania. En éstas, como en el resto de las aglomeraciones urba-
nas de ]a ísla, se conservan todavía los rasgos de las dominacíones principales que
hemos indicado anteriormente, entre las que destacan las hueilas espafiolas; sus
ciudades abundan en monumentos de estilo oriental, enlazados con el romi^nico y
el gótico de los caballeros septentrianales, ,y el neoclásico y el barroco de la Es-
paña imperial, estilos los hispanos que, quizá por ser los más recientes, aparecen por
todas los rincones de Sicilia en perfecto estado de conservacibn y que se ven
retratados en numerosos puertas, templos, palacios, castillos, etc., desperdigadas
por toda la isla, que tan decisivo papel desempeñó en los rumbas que tanó la Histo-
ria dei mundo mediterráneo.

(IZ) Ytu'a c^onc,c'er ,ná5 daloh Sulrro ,^1 clcv,u•rc,llu clc^l rurui•rciu rneclie^^^U c'atalún cn ei
m,m4u ciel Mr4iterránei^, p^us ronluctus ec^,uúmiccs c•.cn^ las lierras lrañadaa pur estr
rnat•, véusc mi U-ubajo alá, cstrr,c•tur, cocruómic,^ dc• (:,taluria y Sus fu^ndamentnt; Keo^
ql'hflcovu.

(73) (;. Crelrn; «(,cografía de ]tali^u>. liarcelunu 19'l8. YúK. fiA.
(14) L,, emfgrac•ión es una necesidticl cftal, no sólo de SIeilia, sino t,,mbic^n Qel resto

il^ Italia, pur el eacc^so c9e mano de ubra y l`a ahundancia de paraclcss, l,ue, .,eK Ŭn datos
nfl<^iales, en 79^tf1, cl^ i,v^ toL,l de 4^i nilllone, de ltalianos, m ŝv cle clov n,íllnnes curecí,tn
de trabajo, es deoir, ei ]0 por• 100 de In poblac(ón act[ca,.

Esta .falla de oí•upac•ione;; crn 9leilia y<°n el resto de Italí;, e, cleblcla no volamente
,i causás orK^nicas (crec•imien[o de la poLlac•ión y no crecimientu proporc•ional de los
rceurso^) Sf^to tambt(n a uU•os quc, poch•i.,mus tlanuu• KeoKráficrr^: ,ínfcamrnte el 21
por 100 dc^l suelo italíanc> cti 1'eraz, niientrati qice éste ocupa c•I :,fi Iror tO0 ^•n Alemanla,
el 54 por lOQ cn Franct.^ y el 4R por 100 en InKlaterr,a. I)ebi^o a eil,^, ciE•ctie 7R^f1 a 1940,
tieg,ín c^lculoti uflcialr^, mrís cie diez mllloneG de ítalianos se c•^pau•laran por todrr el mun
clu, Princtpalmentc^ hac•la SuAamérira y \orte cle :lfrir^,.
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VII. SICILIA Y ESPA1qA

EI «Mezzogiorno» o mediodía italiano coincide con el antiguo virreinato espa,fiol
de lss Dos Sicílías, esto es, Nápoles, Cerdeña y 8icilia, tíerras que corresponden
hoy con las de Calabria, Lucania, Apulia, Campania, los Abruzzos, Molise y con las
das ialas citadas.

La huella material y cultural de España es patente en todo el «Mezzogiarno» y,
por tanto, también aparece con rasgos acusados en Bicilia, país de elevada densidad
de población y de una refinada técnica agrícola, sobre la que reposa toda su econo-
mis, asentada hoy en la explotación de unos suelos tan delicadamente cuidados
por España.

Debido a esta vieja presencia hispana, gratamente recordada en la Sicilia actual,
nuestra Patria ha vuelto en la isla a hacer cultura, recogiendo la historia poi•
donde ésta puede enlazarse siempre : por la tradición. Conquistar no es imponerse
por el hierro y la espada; es también (y aím ímicamente) ganar una presencia,
que se puede conseguir amorosamente, como ha hecho España en Sicilia : edíficando
gloriosos monumentos, dejando unos modos de vida y poniendo en explotación
unos campos con los que han surgido diversos paisajes geográficos, que en todas
las épocas del año se doran con unos frutos y luces que pregonan el trabajo, la
butela y los cuidados de la imperial p fecunda España.

Historia y rasgos geopolíticos y diplomáticos
d^e la domináción española en el Milanesado

I. LA HUELLA DE ESPARA EN ITALIA

Italia, ia vieja y gloriosa nación, forma uno de los Estados europeos mejor
defínidos, constituyendo una gran regibn geográfica, cuyos límltes naturales fueron
ya percibidos por Petrarca en aquellos versos en los que ]a llama

«..: #i bel paese
che Apenntn parte
ir mar circonda e 1'Alpe...»

territorio repleto de bellezas naturales y artísticas, que queda grabado en ia mente
del español que lo visita, causándole la impresión de hallarse en un rlncón de la
propia España.

La atención y el cariño con que España ha mirado las cosas ítalíanas no ha
nacido en ]a aotualídad. i,a vieja tierra de los Apeninos y del Po, desde hace mu-
chos siglos despertó la admiración y curiosidad de nuestra Patria. Y como con-
trapartida de los t;empos de la arltigiiedad en que Roma llevó a Iberia su vida y
civilización, España en la Edad Media y en los comienzos de la Moderna se eeta-
bleCió cón su cívilización y con sus soldados, díplomáticos y gobernantes en gran
parte de las tierras italianas, en las que permanecíó durarxte mucho tiempo, de-
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jando como rastro de su presencia unas huellas, que par ser eminentemente artis-
ticas y espirituales, perduran en la actualidad y son las que mejor proclaman en
aquella penfnsula el papel civilizador desempeñado por España dentro del cuadro
generai de la Hlstoria universal.

Bicllia, Nápoles, el Milanesado, Cerdeña, Génova, Mantua, etc., son notnbxes de
regiones italisnas familiares en la historia española ; y entre todos ellos, los tres
prímeros son los que despiertan más recuerdos y nostalgias patrióticas a cuantos
españoles pisan el suelo italiano, porque en esas zonas existen tantas afinidades y
recuerdns hispanos, que en ocasiones, una huerta siciliana nos hace suponer que
nos hallamos en Valencia o Baleaxes, como una ca11e napolitana nos trae a la
mente la impresión de muchas vías°clásicas españolas o un monumento de Milán
el recuerdo de los estilos arquitectónicos de la España Imperial.

Llevados de nuestra afición a los telnas hispanoitalianos, como se habr:i
visto, nos hemos ocupado de la vieja presencia y supervivencia actual hispana
en Nápoles (1) y en Sicilía i2), y de los contactos económicos italocatalanes du-
rante el medíevo (3), y con el deseo de recordar algunas facetas de la misión cul-
tural hispana en Italia, a veces olvidada o malévolamente desfigurada, a continua-
cíón vamos a ocuparnos brevemente del paso de España por el Milanesado, expo-
niendo una breve reseña histórica de nuestra dominación sabre esta tierra, en la
que hoy todavía perduran abundantes huellas vivas y patentes de la vieja misión
civilizadora de España.

II. LA VIEJA IMPOftTANCIA POLITICA Y ECONOMICA DEL MILANESADO

Más de 50.000 kilómetros cuadrados ocupa la inmensa llanura del Po, territorio
con suaves ondulaciones, encuadrado por montañas, que han sido las causantes
de que, a pesar de su proximi ĉad al mar, tenga características continentales en su
clima, flora y cultivos.

En los tíempos medíevales, sus rela,cíones' con el mundo tuvieron un marcado
Carácter marftimo debido a la mayor proximidad del Adriático, suavemente inva-
dído por los aluvíones del río Po, que lenta, pero continuamente, fué formando
lagunas y marismas en su curso final, que dificultaron su acceso al tnar libre.
Y estas círcunstancia5 naturales, uniĉas a otras de orden político y estratégíco,
trasladaron el centro de graveĉad de parte de Italia, desde Venecia a Lombardía,
lugar en el que, con más exactitud que en el oriente del valle del Po, radica una
de las zonas de tránsito más importantes de Europa, pues las rutas que en el viejo
mundo van del Norte al Sur a través de los Alpes y las que se dirigen de Oriente a
Uccidente, desde la llanura húngara al valle del Ródano, se cruzaban en el territorio
lombardo, ígual que en la actualidad. Los viejos camínos que comenzaron a tra-
¢arse en los siglos xv y xvI convergían en^la llanura padana no sblo por razones
económicas, sino también por otras diplomáticas y estratégicas, lo que explica
muchos acontecimientos históricos y la larga pugna hispanofrancesa para dominar
este territorio, a la cual después nos hemos de referlr.

^ La importancia militar y comercial de Lombardía se hallaba ligada, como hoy,
a su situación geográfica : en el punto medio de la llanura del Po, frente a la
masa central del macizo aislador alpino, en el que, en una extensión de 280 ki1ó-
metros, la naturaleza abrió nueve pasos o Kcolls» : Stelvio, Resia, Maloia, Sem-
pione, Lucomagno, San Ciotardo, Bernina, San Bernardino y Spluga. La dirección

(1) I Escagtiés de Javierre: aVísibn geográfica de la tíerra napolttana: el me^to
y el hombre». . ,

(2) I. Escagiléa de Javierre: aVis(bn geográflca de Stctlías. ,
(3) I. Escagiíés de .Iavterre: «La esU•uctura econÓmíca de Catalufia y su^; fimdíitríen-

tos geográficose. Holetftt de la Real Sociedad Geográflca, Madrid, IA51.
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de éstos coi^.verge hacía la planicie lombarda, y mejor aím, hacia Milán, que a su
vez es punto de partida de var^as i•utas naturales que se dirigen hacia los mares
Adríático y Ligúrico. Esto explica los caminos medievales y modernos que por aquf
se trazaron ,y el que hoy Milán sea punto de convergencia de 15 ferrocarriles, algu-
nos de ellos internacionales ; viejas comunícaciones con las que la zona del Mila-
nesado se convirtió en el c.orazón de la penfnsula.

En los tiempos actuales, las mismas razones históricas han dado a Lombardfa
una gran importancia comercial, yue se ha convertido en la más poblada y riea
de ias provincias italfanas por su potencialidad económica, manifestada por su es-
pléndida agricultura, asentada en su amplia llanura fertilfsima, admirablemente
cultivada, y en un gran desarrollo industrial, para el que ha sabido aprovechar in-
teligentemente. por la falta de carbón, la htilla blanca de los pró^imos torrentes
a;t,tnos (41.

III. EL GOBIERNO DE LOS VISCONTI Y DE LOS SFORZA EN EL
MTLANESADO MEDIEVAh

La zona de Lnmbardia autiguamente tué habitada por los galos, que fundaron
en el siglo III (a. J. C.l la r.iudad de cMediolanum» (la Milán actual). Este territorio
fué conquistado por los romanos. que lo incorporaron a su Imperio, desempeiiando
por su situación estratégica tm papel preponderante pat•a el dominio de las C3alias
y del que tenemos como restos las abundantes calzadas que surcaban el territorio
lontbardo ( 5). A1 terminar la Edad Antigua, los bárbaros acabaron con el Império,
apoder^ndose de toda la penfnsula.

Los bizantinos, que sostenfan sus derechos sobre Italia como herederos del Im-
perio de Occidente, entraron en lucha con los bórbaros, y fruto de estas guerras
fué la primera división de la península, en virtud de la cual los bizantinos domi-
naron las zonas costeras, mientras que los lombardos ocuparon la Pad.ania, la
Tosçana y la Emilia.

En los comicnzos del siglo x, ]os Estados que se habían forntado en la pcnínsula
eran varios. Venecia se emancipó de Bizancio y los antiguos tcrritorios lombardos
fueron dominados por los francos, los cuales ( como dice Natons), con Carlomagno,
habfan establecído el feudalismc7, dando lugar a marquesados y ducados fitertes e
independientes.

A causa de la crisis del Imperio y del Papado, las ciudades adquirieron cierta
libertad, qur• Cacilitó su desarrollo y les dió car{tcter de feudatarias. Asf aparecíeron
y se consolidaron los «comuni», de tanto influjo en la historia ítaliana; pero en los
acomuni» surgferon htchas intestinas, que dieron nacimiento a las «sefiorías».

En diversas fechas de la Edad Media, en las principales villas lombardas, for-

(4) Llnmamos la .^tenc•lŭn del l^.ctur sobrc la semeJanra existente entre laa ctudacies
de Milan y'Laragoza, amhas c•n situaciún fstntica, frent^^ a dos ma5as montatSot;as; una
que va de este a oeste (Alpes y 1'Irlncos) y u'ra que sc dirigc de NO. a SI;. (Ap entnoa
y corrllpers ]bérica), dutadati dc• c11ma continrntal (mcdia anual rle 1\7il^tn, 13 gradus; cie
%aragora 19 g^rados), con cultivor; pur^cí^los en lu llauura qur• rurl^•a a arnhas capitalc^s,
+tue son también importavrte ruidu clt• cumuníc•acinnoa internacionalev y, lae dos, en cre-
ciente auKe Industríal. L,r mayor potenclaHd;erl ecun ŭmica y ma^a de poUlacfón di^ la
ciudad ltaliana ha siclo d^ bida no a lu nbundancia de m[neralcs, cle lus qtre ear'e^'e, cumo
la Provincia arahonesa shro :rl InteltKen'r^ apru^^rchamlenlu de los rfos alpinos, c}uc han
dat7o a Mllt^n cantida^{es ina^otableF do enr•rgía elér•tric,r, c•n la qnc sc ha basado ^r^
industrlallzactón. ]ill día cn qtu• la capltal dc Araq ŭn utllic^^ e•n y;r.rn cscala las tnmcnh.ra
ppsibllldades yuc le ofrecen lu^ ríu, cerc•anos yur• nacen cn t^l I'ir(1ie^o podrá multlplicar,
como ha hecho MilSn, sus p^^slhilirl:rdr^s r^conómir•:ra

(5) Dur•ante esta éprx•,r ftorerterun ,rlr;unas cfuilades, quc• posteriormunte adqulrleron
reputacrlón históric•a por set• la cuna cle homhres Ilustres, c'ual sucr•rll<í con Ostlglla, patr3a
de Cornelío Nepote; Como, cwi ci^mcle nacleron Pllnio el Vi^^jo y Pllnlo el Juvi,n; M.rntu:^•
lugar de origen de Vírgll3n; T[r•inum (Pavfa), etr•.
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máronse pequefias repitblicas, en las que, en los tiempos de Fedet•ico II (1220t, se
formaron los bandos de los giielfos y gibelinos, siendo la mayor paa•te de las del
Milanesado partidarias de los pt•imeros. A favor de estas luchas, la región, lo mísmo
que el resto del norte de Italia, pasó a poder de detenninadas familías, que en
Lombardfa fueron sucesivamente los Tort'ianf, los Visconti y los Sfot•za.

El siglo xrv marca el fortalecimiento de los «señoríosv en Italia y de modo
análogo al dominío de los Visconti en Milán, otras familias nobles gobetnaban las
pr[ncipales cludades lombardas y vénetas, mientras que en el sur de Italia, ALfonso
de Aragón se apoderaba del reino de Nápoles, que abarcaba las tierras napolitanas,
Cerdefia y Sicilia. Debido a esta política interior y a]a intervención española, en
la segunda mitad del xIV existfan en Italia cinco grandes Estados : Florencia, Roma,
Nápoles, Venecia y Milán, y alrededor de cada uno de éstos se agrupaban diversas
«señorías», que practicaban una h^íbii política de equilibrio que ]es aseguraba ]a
existencia,

En Lombardía, como en las otras tierras italianas, poco a poco las principales
ciudades absorbieron a las demás, captación que en el Milanesado fué efectuada,
príncipalmente, por los Visconti. La toma de Napo della Torre (1t enero 12771
iníeia el crecimiento, del que hay una printera sanción oficial con el nombra-
mientó de Mateo Visconti cotno Vicario oficial de toda Lombardía t 1294), siendo
su poder tan amplio que éste se eKtendía hasta once ciudades : Milán, Como,
Bérgamo, Lodi, Cremona, Piacenza. Favía, Novara, Tortona, Vercelií ^ Alessandria.
Fué un período esplendoroso para esta región histórica de la Italia contutental,
entonces con tanto influjo en el resto de la.peninsula que, en la época de Dante
(1265-1321), lombardo era sinónimo de italiano.

Las conquistas y engrandecimiento de Lotnbardia, efectuadas por Mateo Vis-
conti, las prosiguió Luchino, que llegó a dominar en 1g ciudades, y, después,
Giovaxuti, que amplió su poder a"1,2, forjándose asi un pequeño Estado que fué
consolidado por Azzone, cuando en 1329 rechazó los ataques de Ludovico el Bávaro.
El buen gobierno de Azzone mereció que, en 1330, el Consejo General le diese el
título de «Dominus generalis», con ]a facultad «de hacer leyes y estátutos en nom-
bre de la ciu@ad».

Simultáneamente, la vida eeonómica adquirió un auge gigantesco ; y asi, la
Lombardía, ccotttplejo de fuerza económica viva en fuucióu de una mayor unidad
geográfica, rompió las barreras de] particularismo feudal y creó ]as bases de un
gran Estado». El aseñorío» siguió las dire.ctrices del contercio y se dirigió en su
expans^ón hacia el znar y hacia el Sur. Génova fué ocupada en 1353 y perdida
en 1356 ; Bolonia abrió la vía del AdriÁtico, etc., etc.

Paralelamente al crecimiento tet•ritorial llegó, con los gobernadores sucesivos,
un período de grandeza : potencialidad eennómica enortnt:, creación de centros
de estudio, auge cultural, construcción de magnificos ediflcios e iglesias, etc. ; des-
arrollo artístico del que han llegado como muestras hasta nosotros abundantes
monumentos, entre los que destacan : eu Cremona, el Terrazzo, la Catedral y el
^alazzo dei Gíureconsulti ; en Brescia, el Broletto, imponente construccióu del si-
glo xlt, y en Milán, el Castelio Sforzesco, obra de Francisco Sforza, del año 1450,
el Ospedale Ma^giore y, sobre todo, la maravillosa catedral, de renombre uníver-
sal, que sitnboliza perfectamente la grandeza de la Loulbardía del siglo xtv; sober-
bio edificio góticv comenzado en 1386 por ei duque Visconti para rlvalizar con
las catedt•ales de Florencia y Siena, consagrado por Martín V en 1417, si bien las
obras de perfecclonamiento continuaron en las siglos siguientes, pues no fué ter-
ttliIlada hasta 1813 {6).

(8) Aiat•cún, en su popular libro ape 1lfadrid u\á^iul+^s>^• lu tnisnw +(ue cuantn,y e+
ltañoles contemplan este tempto, se de^ó lle^^ar de su :+dmirac•lón twr lu c•atedrul de M'llan,
de la que eseftbló lo sígulente: aFlgtaraos cinco nuv+^g kóUcas sost++r+iclas lwr 52 gíganr
tcscas columet;+s, de etryos soberbíos capíteles• ltordnd,^, de e^^•ulturas, ^arrxnc:,n eleKantrs
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La catedral milanesa es un espejo vivo de la obra víscontea en Lombardía.
con sus 135 agujas, las 2.300 estatuas exteriores que posee y su mosaico de már-
mol ; mide 158 metros de larga y ocupa la enorme superficie de 11.700 metros
euadrados. Con este monumento y otros muchos que se levantaran Milán se em-
belleció, pobltindose de tal modo que Bonvesin de la Riva le calculó una cifl•a
aproximada a las 200.000 ahnas.

Víno, a continuación de este período de esplendor, otro de luchas y desórdenes,
finalizado a mediados del siglo xv, bajo el gobiel•no de la familia de los Sforza,
con la que apareció un nuevo renacimíento artístico. Milán, pletÁrica de bienestar,
alcanzó ]os 300.000 habitantes ( 7), y las otras ciudades lombardas partíciparon de
su prosperidad, que duró pocos años, pues el auge terminó con la subida al poder
del hljo de Francisco Sforza, Galeazzo María Sforza, con el que comenzó el declive
]ombardo. Una conjura acabó con aquél, surgiendo discordias sobre su sucesión,
fomentadas por Ludovico et Moro; el cual, después de una serie de acontecimientns
que éste creyó vencer con ]a ayuda exterior, solicitó el apoyo extranjero, que f.ué
funesto para su Casa y para su Estado, pues después de numerosas luchas e in-
trigas, terniinó prísionero en el castillo de Loches, quedando entonces L^mbardía
como tierra qtte iba a ser disputada entrc Francia y España.

IV. LA VALORACION GEOPOLITICA Y DIPLOMATICA DEL MILANESADO
EN EL SIGLO XVI

Italia aceleró desde ntediados del xv su movimiento de unificación, de tal niodo
que los numerosos Estados con que alrtes contaba estaban reducidos, al comenzar
el xvl, a los síguientes : Florencia, que dominaba toda la Toscana ; el ducado de
Saboya, que se extendía desde el Saona a Síena y desde el Medíterráneo a] lago
Neufchate2 ; los ducados de Módena y Reggio ; el marquesado de Mantua ^ ducado
desde 15301 ; la Rotnanía ; los reinos de Nápoles ,y Sicilia ; las poderosas repít-
blicas de GPnova y Venecia, y el Milanesado, que abarcaba casi toda la antigua
Lombardfa. Había también otro^s pequeños Estadns, per^^ dc ntuy escasa itnpor-
tancia.

En las luchas sostenidas por Francia y Espaiia, en el xvl, se alteró el equíli-
brio de los Estados ítalianos ; y así, en esta zc^na del Mediterr^ineo, el mar de
]as declsiones para la Europa medieval, se desarrolló una contlenda entre los Es-
tados ribereños, cuyns prin^eros conatos habíanse manifestado en las luchas entre
los Anjou ^^ Ar.t{,cín i desde 1Z80 apro^imadamentel, y qtté se prolongaron con
motivo de la política imperial de Alfonso V de Aragón en N{ipoles c1442). Después
de tal conflicto la cuestión de Italia estabst mu^• lejo;; de quedar resueita. y habia

bóveda^; o,fi^alen; ffRur;^i^G baj^i c,t^^.v húeo^lav un ^:,l^u<•iu ,le 14tt nielru, ^1^^ lu^^^itu,l {x^r
G7 cic ancho ,y Ei4 de eli•vucl<íu; fli;urao^: ou lu, n^uros, en kn pilares y^ ^ht laa ^^:^pltlas
hasta K7^ estnLuaS, y rane^tones y d^^iv^^let,rti ^li,i^nu+xtuti para atrax ]fi8 ^(^^e• ; ^út^ aluc•Ja^^
por hurer... ( e^n lu p.u•te ^•st.ecior del aOuouton l^ay c•crca cle 2.0(IU c^tiL:Uuas 5^ aún f^iltan
tmas U00. 'I'utal de r•titxtuat; que teneir:^ con ol tlemi^cr, RA00 y tantas, }^:n la cutedrnl d^^
Mll^n su trabaja incetianCemente hace eerca ^li^ 500 añus y,iún ^u^ est;'i c•onclcíQa, Lc^^
traŬajos se han empreridido últ.imart^ente c^^ Kran actívidad, y tie c>ree y^ue e,ta krtiri.a..
clón ver+í lerrnínado el Ki'an pensa^nfent^^ de Galeario Víscua^^i. b`igw•aon ilc•trás ii^•( .^(tur
mayur tres ínmen5as ^^entanas, a ŭni•nada^, cumo todas las ^lel templo, cun mu^;níficu^
viclrioe dc^ c•olures; en el intradGs de las bhveda5, pinturas yue flnqen adorno^; ^^,cc^lti^-
rales; c^n las capillu, a1f,^unoS retaŭ lon de^ ki^'an niériCp por s^i untigiirdad o por .;u priu^ur
.u•tíst.lcu; ce^ utros pux•aJeS niagnfficos ncpulc•roti t)e arzobislms y cardtnaleti; f'i^ura^^^..
dlKO, todo ^•^to, a^n tiu rlqueza, sns lnm^^n^;a^; pruporc•lones, tiu nta,i^stad y su het•ntocur;i.
Y formaréi^ una ^•a^;a ídea deI conjiuitu ^Ir I^n hermosa c^at^•clral...u I)urante e•t s1Klo ^^^^
las ^u^^rias y epideuiiay paraltr.aron lo;; Irahajo^ del t^tnplu, ilue^ fnernn cuntinuacloti ^^,ii
el xvn, bajo la 4umit^actfin e^spañola,

(7) Paru clar ^ma ldea da^ ltt ma^ttitud cle cst,r rifra lndlcarc:m^w yiie Mi15n, inrli^y^•n-
do ^Un t^rrabala^s, Fti 7RR1 t^•nfn .:21.f)flll hni^itaiites, t,5 ^1^^<^ir ],^^^^,w m:í^ qur durainl,^ l^i
^i^c'a de los Sforza.
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de constituir en la centuria décimosexta un semillero de discordias 5• antbiciones
territoriales ( 8), pues durante mucho tiempo la diplomacia del Occidente europeo
giró alrededor de un problema concreto : la cuestión del predominio en Italia.

Francia, que aspiraba a desempeñar papel preponderante en los destinos de
Europa, no veía con calma el engrandecímiento de España, nación que ya se
habfa uníficado ; Y, por esta razón principalísima, sostuvo con ella guerras encar-
nizadas, en las que llevó la peor parte, a pesar de haber llegado en una ocasión
hasta el extremo de aliarse can los turcos en contt•a dei emperador Carlos V. Va-
rias de estas luchas tuvieron lugar en Italia y, a consecuencia de una set-ie de
victorias, la Corons española adquirió el Milanesado, país en el que ei dominio
híspano se pralongó durante ciento setenta y nueve años (1535-17141.

La vieja tendencia de la antigua corona de Aragón fué la que inyec.tcí a Espatia
la trayectoria de su política internacional, con marcada tendencia antifrancesa,
antiturca e italiana ; y para el desarrollo de cada uno de estos tres obJetivos se
ofrecía eomo catnpo ídeal la península italiana, anhelada tamhién por Francia,
pues aquélla constituía una magnífica base para luchar contra los turcos ; y era,
además, ttn punto muy apropiado para el desarrollo de la uiEsión política y cu1=
tural de España, pues frente a lo que insidiosamente se ha c?icho respecto a
nuestra dominación en Italia, es preciso proclamar que el predominio hispano en
esas tierras les dió una cierta firmeza polftica interior, garantizandoles, simultá-
neamente, la conservacíón de sus esencias mediterráneas ^catolicidad y latinidad
sobre todo), por la defensa eficaz que podrta realizar ante probables iutervenciones
de franceses y turcos.

Como dice Vicens, el predominio aspatiol en Italia se basó en dus nucleos :
Nápales ,y el Milanesado, territorios geopolíticamente equivalentes, pues utientras
el prhnero aseguraba la resistencia contra Turquia, el segundo controlaba toda
tentativa europea sobre la península y permitía la intervención efectiva de Es-
patla en los asuntos del Continente. Era, pues, importantísitna la misióu militar,
diplotnática y política que tenían cada uno de ellos ; y si Nápoles dió a Espalia
seguridades contra los turcos, Milán aseguraba la vigilancia permanente de Fran-
cia, el dominio de los pasos alpiuos y la íutervención más o menos directa en los
asuntos de la Europa Central.

Mas no fueron solas estas razones de diplomacia internacional las que pesaban
en el dominio del Milanesado. En Europa había adquirido gran pc•eponderancia
ia idea de que para poseer Italia era preciso dominar Milán, corazón de la penín-
sula: «La entrada para toda Italia es Milán» ( Mendozal; las cancillerias dlplo-
máticas hicieron suya esta idea; y, por ella, la Lombardía se couvirtió en la
tneta soñada de aquellos Estadns qtte aspiraban a ejet•cer la hegemonía en el Me-
diterráneo.

V. LA PUGNA HISPAN^-FRANCESA POR EL MILANE;SAL)O

Las razones geopolíticas y diplomáticas reseiiadas en el apartado anterior ilte-
ron las determinantes de la ínauguración, en Lombardía, de un régimen extran-
jero, que, con más o menos alternativas, y con la intervención de diversos Estados,
había de perdurar hasta' 1859, ^perfcxío comenzado el (3 de octubre de 1499 por
Luis XII de Francia, descendiente de los Visconti por su abuela Valentina, que
completó su vtetoria al año siguieute c 150^) en los campos de batalla de Novara.

Mas el dominlo francés en el Milauesado fué seguido de un período de guerras
y disturbios, cuyos j alones históricos n1áS importantes estitn marcados por la Liga
de Julío II, el paréntesis de los Sforzas restaurados y la aventura militar de Fran^
cisco I t151b), que, tras el combate de Marignano, se llizu dueño del territorio `

(H)^ 1. Viccns: «Hivturi;^ Gonrral JI^Kirrn^v,, IS;u•c•rlr;^i;i, 1,)^12. k':í^;. 43^.
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acoutecimientos hístóricos agravados por una gran depresión económica y par la
aparición de la peste, que causó abundantes víctimas. Hechos catastróficos para
la vida del Mílanesado que fueron en parte remediados por el dominio en este
pais de la Corona española.

Eí dominio espariol en el Milanesado fué adquirido tras una serie de luchas
que, por sus circunstancias diplomátícas, adquirieron categoría eut•opea, pues , en
ellas se ventilaba algo más que el asentamiento de un Estado extranjero en la
vieja Lombardía : la subsistencia de un Imperio europeo habsburgués y el predo-
minfo en nuestro Continente de España. Este fué el signo general de aquella lucha,
iniciada en 1521 por Carlos I, que expulsó a los franceses de Milán ; pero éstos,
poco después, invadieron de nuevo el norte de Italia, sitiando la plaza de Pavía,
en cuyo socot•ro llegó un ejército español, que trabó luclla con los franCeses, alcan-
zando las tropas de Carlos I la victoria de Pavía, una de las más decisivas de ía
historia del mundo y una de las más gloriosas de la vida tnilitar de España, en
virtud de la cual cambió completamente el destino de Italia y Europa, modificán-
dose sustancialmente la situacíón diplomática intet•nacional, que comenzó a ser
tributaria de la diplomacia de Espafia.

Francisco I, hecho prisionero en Pavía, firmó en 1526 el Tratado de Madrid,
por el cual el emperador francés, entre otras regivnes, renunciaba al Milanesado,
comenzando el predominio español en esta tierra, que, tras nuevas violaciones de
la paz por Francisco, fué reconvcido por el emperadvr francés en la Paz de las
Damas (1529).

Pero aquel monarca olvidó prontamente sus promesas. A1 morir (1535) el du-
que Francisco Sforza sin sucesión, declaró Carlos I el Milanesado posesión suya;
mas como Francisco lo deseaba para su segundo híjo, estalló una nueva guerra
hispano-francesa, terminada por la Paz de Niza (1538). Y, tras nuevas intrigas y
guerras, la lucha entre los dos pafses finalízó por la Paz de Cateau-Cambresís
t•1559), que sancionó el predominio español en el Milanesado y en el resto de Italia,
y con la que terminó un movído ciclo de la hístoria europea, que consagró 1^ hege-
monía en el mundo de • las armas y de la diplomacia española.

De este modo fué pacificado et Mílanesado defínitivamente, lo mismo que los
demás Estados italíanos, lo cual permitíó a España concentrar y preparar sus
esfuerzos contra la amenaza turca, gloriosamente paralizada y deshecha en la
batalls de Lepanto (1571) ; triunfo de las armas cristianas contra el Islam que
detuvo la expansibn de las ideas mahometanas y que no hubiese sido posible si la
habilidad de Carlos I Y Felipe II no hubieran conseguido expulsar a los iranceses
y después dominar y pacificar la penfnsula italiana. Por eso, puede asegurarse
que los nombres de Pavfa y Cateau-Cambresis constituyen un precedente de las
gloria.s cristianas de Lepanto.

VI. LA POLITICA ESPAfifOLA DE REALIZACIONES PRACTICAS
EN EL MILANESADO

A1 terminar las luchas contra Francia, España estableció un orden polít[co
y administrativo, no sólo en el Milanesado, sino también en toda Italia; sístema
de gobierno cuyo mejor elogio lo constítuye el hecho de su permanencía y dura-
ción, que alcanzó, como hemos indicado anteriormente, ciento setenta y nueve
años, pues formalmente no fué alterado hasta los Tratados de Utrecht-Rastadt, que
finalizaron la guerra de Sucesión espafiola y sustituyel•on el dominío de Madrid
por el de Viena en el gobíerno del Mílanesado, sín que Austria acertase e creat•
en eatas tierras un cuadro político tan viable como el español.

Los hechos más salíentes dei predomínio español en el Milanesado ocuparian
una larga reseña ; mas entre ellos es preciso destacar : la exWncíón de las abun-
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dantes luchas internas y familiares del período anteríor ; la actividad del Senadv
en el ámbito del Derecho y del Magistrado para la industría en el campo eco-
nómico ; la revalarizacíón de la polftica de los pasos alpinos, tan hábilmente apro.
vechada, posteríormente, por Napoleón Bonaparte, y, a mediados del xlx, por la
diplomacía prusiana, suiza v sustríaea, con la construcción de los ferrocarriles
transalpínos ; y el auge de una exquisíta cultura y sensibilidad, a pesar del ago-
tamiento causado por el esfuerzo itallano del Renacímíento. En resumen, un largo
periodo de paz, cuyas huellas han llegado hasta hoy retratadas en los motiumen-
tos de todas clases que se conservan, construfdos en el período de la tutela de
EspaHa (9).

Esta polftica de realizaciones prácticas laa intentado ser empequeñecida, ale-
gando nuestros contradictores que, bajo la dominación española, el mercado sedero
dé Milán sufríó un serio quebranto. Ciertamente que el comercio de la seda decli-
nó, pero ello fué una cansecuencia debida no al gobiet•no de nuestros diplomáticos,
síno lógica derivación del alejamiento del tráfico alpino por el comíenzo de la
Era Ocebnica, y por el incremento adquirido por el mercado de Lyón, cuya pros-
perídad económica, obra del cambio comercíal surgido en el occidente de Europa
en el xVIII, atrajo los operarios mílaneses, considerados camo los mejores de Eu-
ropa; estos trabajadores emigraron a los tallet•es sederos de la ciudad francesa,
causando, indirectamente, serio quebranto a la economía dei Mtianesado, siendo
en parte amortiguado este perjutcio por las medidas de los gobernantes espa-
floles (10).

VII. PRINCIPALES GOBERNADORES ESPAÑOLES DEL MILANESADO

Muchos de los gobernadores españoles tuvieron ocasión de dar pruebas de su
valía en esta región ítaliana, que económicamente era la más rica que poseíamos
en la vteja penfnsula; por ello, a continuación vamos a citar aquellos personajes
cuyo mando y habílidad mayores huellas dejaron en el Milanesadp, mereciendo
destacarse el hecho de que nuestros gobernadores se hallaban también al frente
de las tropas espafiolas que operaban en el norte de Italia, como sucedió en 1553
y l6bb.

Don Antonio Leiva, capitán insigne, fué el primero de la larga y gloriosa lista
de gobernadores espafioles del Milanesado. Poco después, en 1541, era gobernador

(9) No es mn•y ubundaulr Ix bibl[ografía extranjera s^obre el iluniini^: c^ir:u}ut , n ^•1
nuf`te de itali,t; ,y entre los libros escritos destacaremoE, .:unque nu ^i^mpre re•apUu^^i^•iia
en ellos stnc^err: ob,ietívidad, los slKtdentes: A. Hrenna y C. ('antú, a(;rau^c fliustrari^^nc
del Lombardo-Venetos (Milann, 1R6ti!61); Formentini, a[ 1 duminaziune .c^,ati:n:r^lt: in
Lombar^ifa» (Alilano, ]8A7); I^.', tlutton, «Milun and Lornbar:Uau (Luud<^sr• if125); (:, It. It^r:^
l;1, aMilano e la Lornbardía antichl e mixlernl» (Torfno, IF)2:,); ]a uhra do M;il::y;iizzi
(aMilanox), Y las de Cosio •y Vcrri, a:nba, coñ un título idént.lcu: atit^^ria ^li M'il:rnu»,

(10) I,a A3^^^udencla comerc•ial del Mil^utesado no ftté cun.ecurnetsr de Ia dumin.rciúu
espaiiula, sino un few^ómeno de depreyión ocasim^ado pur cl ^I^^.vi•ubrhnicntu ^ir^ .1n:írir•a.
que afa•ctó también .r todas las regiones del Medíterrí:ncu, Inti ^^unlrti nu ^^nl^^irr^^n a::d^
qulrfr la ímportancla económica que tuvleron en el medievo hnst;a le: ::lxv^tiu^n ^I,^I ^^.uial
cie Suei, Pnr eso, nosotros heinos ^IIdo esorlhir c^ todo fuu^L•unento r•ientíYi^^^:, en
otra monnKr•afla, que «la et•a oceáníca, al olvidar• el aMare ^ontrun:u, ^Iejú ^•1 u•írficu
de la cordillera alpina, Y los siglos xvr, xvu •y cvru ofrecieron un l.u•r;u ^'a^•í^^ i^n la-; cu-
munlcaciones transalplnas. í.os pafses que rodeahan la cordillera c^al^tru^ero^n ,u^ oarre-
terae olv[dando la montafla, orlentándolas hacla el AUánlico; y asf, en tudo cl ^`alle dc1
Etódano, eel el alto Danubiu y en la misma Suiza surKió Lma currlente c(ue, sin uu cverse
a pasar los Alpes^, estlmaba mucho m,a fi:cll el rodearlos mcQíanle c^l n.r^^ío, cl rabntu,je
y]a^s comunfcaclones terrestres, Todo ^^l noroeate de F:uroFya re^cihfa rl comurclo ^lel in-
tertor en Burdeos, El Havre, llarnbut•^o. etc. Los nlprs hahfan si:h^ olvldadox...^^ (I. I•a-
cagiiés de Javlen•e: aLa Geograffa de los ferr•ocarrlles y su lnflui•ncia en la Histurfa ('on-
tempor;ínea». (^onferencia pronunciada en la Real 9or'iedad GeuKr,^fica l^.spauiol:^ ,l,• ^Ta-
dr1d. Marlrid, 1H49. PSg. 3^J En cr;te úllltni^ r•stu^Ho, reseñatttua cl p::p^•I ^^ur ln^ ruta^
naturale^ y las ferrocarrllc., han rle.entireñ;:dn r•n In histnrla itnli;:na
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el marqués del Vasto, vencido en Cerisoles; y, más adelante, Fet•rante C+onzaga„
que sostúvo, con audacia y diplomacia, la preponderancia espafiola frente a los
manejos de Pedro Luls Farnesio, duque de Parma, .al que se le acusó de haber
necho morir (I54?), y que recíbió y agasajó, en 1548, al príncipe don Felípe, luego
Felípe II, procedente de (3énova.

En el año 1563 era gobernador el duque de 3essa, durante cuyo mandato mias-
mas pestilentes originaron el llamado «mal de castrone» (1564), causante de nu-
uterosas vfctimas en Lombardfa; y fueron tan eficaces las medídas tomadas por
aquél para combatir la epidemia, que sus efectos catastróficos en la población
fueron notablemente aminorados. Estas aciertos y otras atinadas medidas del du-
que dieron a éste tanta popularidad y prestigio, que todavía ho,y se recuerda en
Mílán el acertado gobierno de Sessa.

Otro gobernador insígne fué el duque de Alburquerque, que en 1566 probó sus
dotes al tratar de evitar los conflictos surgidos entre el arzobispo Carlos de Bo-
rromeo y el Senado de la cíudad, motívados por asuntos jurisdiccionales. En otros
problemas obró el Arzobispo con energía, tratando de reformar la Orden de los
Humillados, entt•egada al vicio y al lujo: un sicario pagado atentó contra la vida
del prelado y el Pontífice suprimió la Orden. EI gobernador Alburquerque negó
el «exequatur» a la bula «In Coena Domini», mostrándose firme frente a la actitud
romana i1567).

A1 condestable de Castilla don Juan Fernández de Velasco• gobernador de Mi-
lzin en 1599, le sustituyó uno de los grandes generales de la España de Felipe II
,y, quízá, el mejor gobetnador del Milanesado: don Pedro Enrique de Acevedo,
conde de Fuentes de Valdepero, cuyo mandato aba;•có díez años ĉ 1600-1610). Digno
rival de Enrique IV, tuvo en jaque a grisones y venecianos, y mostró particular-
mente su valía, sobre todo, frente al inquieto saboyano Carlos Manuel, enemigo
acérrimo de España, al que consiguió desbaratar sus intrigas.

A1 conde Fuentes de Valdepero siguieron en el mando del dominio espatiol el
marqués de Hinojosa y don Pedro de Toledo, marqués de Villafranca ^ 1615^ : y en
los perícxlos siguientas destacaron por sus dotes otros gobernadc^res co^uo el duque
de Feria, el marqués de Leganés y Cionzalo de Córdoba, durante las guerras sos-
tenídas contra Richelíeu.

Eu los íiltimos años del reinado de Felipe IV fueron gobernadores y geueraies
del ejército combatíente el marqués de Siruela, el marqués de Velada, don Ber-
nardíno Fernitndez de Velasco, condestable de Castfila y Caracena, los cuales realí-
zaron una politic,a dc gobierno tan hábi] que, merced a ella, el Milanesado dis-
frutó de una relativa seguridad frente a las pretensiones extranjeras. Pero aím fué
menos agitado para la Lotnbardía el reinado de Carlos II, en el que destacó e]
periodo de mandato del prfncipe de Ligne. El tíltimo gobernador de Mil{tn por los
Austrias españoles fué Carlas Enrique de Lorena, príucipe de Vaudetnont y de
Commerci r 1698-17061.

VIII. LA EXTINCION DE LA TUTELA ESPAÑOLA EN EL MILANESADO
Y SUS CONSECUENCIAS POLITICAS

Hemos reseñado someramente los rasgos más destacadc^s de la dominación es-
pañola en ia Milanesado ; y para finalizar este estudio sólo nos resta señalar que,
al terminar la guerra de Sucesión española, los Tratados de Utrecht-Rastadt pu-
sieron término a nuestro mandato. El territorio, tras la Paz de 1714, fué declarado
posesíón de ]a nación austríaca, que, con díversas alternativas, lo conservó en su
poder hasta medíados del siglo xlx.

A1 sustitiiir en el Milanesado la tutela de Madrid pcn• la de Viena, la diplo-
macia europea se olvidó de Ia realídad polítíca e]tistórica de aquellas tiei•ras
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italianas; y fruto de este error intencionado fué la sustitución de un cuadro
polftico, mantenido por España durante más de siglo y medio, por otro en el que,
inmediatamente, se adivinab^ nuevos focos de perturbaciones y luchas, que muy
pronto, con los conflictos que surgieron, hicieron añorar a los milaneses el largo
período de paz que significó para la Lombardia la preponderancia española.

Las desmembraciones del 1Vlilanesado en favor de Cerdeña (Paz de Víena-1738--,
Paz de Worms-1743-) : la invasión y ocupación por los franceses (1796) ; la
•creación de la república cisaipina ; la reconquista austríaca (17391; la batalla de
Marengo ; la nueva ocupación austríaca, al amparo del motín popular que costó
la vida al ministro Prina i 1814^ ; los sangrientos acontecimientos de 1848 ; los
constantes disturbios populares, etc., son hechos que prueban que el orden polftico
establecido por España en estas regianes, al cabo de siglo y medio de intentos
para cambiarlo no había encontrado sustituto apropiado. La trama esencial del
sistema de equilibrio imperante en el norte de Italia durante el xvI y xvn, tan
hábilmente forjada por la diplomacia españala, no pudo ser sustituída bajo la do-
minación austríaca, duraiite la cual se enseñoreó de estas tierras una permanente
inestabilidad, que no terminó hasta que, en 1859, Milán, como toda la Lombardfa,
fué cedida por Austria a Francia, y, por ésta, al rey del Piamonte, formando parte
desde entonces de la nación italiana. '

El térmirio del dominio español en el norte de• Italia cerró un período próspero
y pacffico de la vida del Milanesado, que no habia de volver hasta su integración
bajo la Corona italiana ; período que, si se ekpone con plena objetividad, sin con-
clusiones preconcebidas, constituc•e una página gloriosa de la historla es{^afiola
y la mejor e,fecutoria de ]a honrosa tutela dispensada por nuestra Patria.

^PREUNIVERSITARIO: PARA LOS ALUMNOS DE LETRAS

Para completar el estudio de 5an 3uan Crisostomo, e.n el propra^na del

actuai año académico del Curso Preuniversitario, se ha recomettdado, además

de la traducción de la aHomilía en deJcnsa de. F.utropio», la que trata:

DE LA VANAGLORIA Y LA EDUCACION DE LOS HIJOS»

Uua ^•dició^ri econ^n^ica, corz cl te^to Jriego de esta iiltima Nomilia, ha

sido publicada por nt^estra revista aE^LSeña^aza Meditw>, a Jin de qzu^ pueda

ser uttlizada en clase; atende,remos asi las indicactones que dr toda España

hemos reeibído. Conviene que tanto 7nstitutos eomo Cotegtos nos indiquen

A CORREO SEGUIDO los ejemplares que desean. Habrán de dirtgir los pe-

di.dos a: RF.VISTA «ENSF.ÑANZA MF,DlA»,---Alcalá, 30, 5.°, 7.° MADRID.


